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Lévy, <dos dispositivos de comunicación (en cadena -ma­
nuscritos, en estrella-, televisión, en red -lnternet---)
son al menos tan importantes como los tipos de signos».2
Lo subjetivo (relación de scntido) no se puede separar de
lo objetivo (las máquinas circulatorias). Para pasar códi­
gos, estructuras y sintaxis a las redes, máquinas y vectores;
o incluso del espacio inerte de la signUicación (qué rela­
ciones entre unidades discretas) al espacio dinámico de la
eficacia (qué relaciones entre los símbolos y los actos),
hay que cambiar de elemento. En el primer caso, la instan­
cia decisiva será una idealidad, una estructura lógica; en el
segundo se revelará de una materialidad que hay que ex­
plorar, bajo su doble aspecto organizacional y material (se­
gún el doble cuerpo del médium). La semiología acaba su
trabajo cuando el mediólogo empieza el suyo. A las suaves
solicitudes de una hermenéutica, le sucede la rudeza de
una «cura tecnológica» (Lévi-Strauss). Al individuo en re~

poso (como locutor o receptor), un colectivo en el trabajo
(el organizador organizado de una labor, de una estrategia
de transmisión). Y de un corte atemporal (Nietzsche: el
pecado menor de los filósofos es la falta de sentido histó­
rico), se ~asa a una trayectoria circunstanciada (función
de cronología) porquc la materia trabajada (MT) tiene por
definición una historia, la de las máquinas y la de los so­
portes (en el fondo la realidad es una categoría técnica).
Para esquematizar, el mediólogo hace que la crítica de la
ilusión referencial (para entender los signos hay que poner
su referencia, las cosas, entre paréntesis, ya que los signos
no se articulan entre ellos) vaya seguida de la crítica de la
ilusión semiótica (ya que en su falsa inocencia las cosas
participan cn el sentido y los signos no viven más que en­
tre ellos). Cuando nos inclinamos por el código, corremos

2. Picrrc Lévy, L ·hyperescene, «De la communication spcctaculai­
re a la communication tous-tous~>, Cahiers de médio!ogie, nO 1, París,
Gallimard.
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el peligro de que para no ser engañados por la materiali­
dad. finalmente nos llame a engaño la idealidad. Y si nos
decidimos por el dispositivo, el de que por rematerializar
demasiado, acabemos olvidando las reglas de construcción
internas dcl mensaje. Cada peligro a su tiempo...

¿La semiología se devaluará finalmente por inflación'?
Movida, en un inicio, por el descubrimiento de la intrínseca
sistematicidad de las lenguas, la fascinación por el mode­
lo saussuriano y sus vertiginosas promesas de cientifici­
dad. se ha encontrado poco a poco dividida entre un juego
del espíritu, un festival de proezas preciosistas, a veces
alambicadas y raras veces convincentes, y un kit termino­
lógico inamovible (las frases siempre válidas para todo se
enseñan y se traducen fácilmente) a la manera de los me~

canismos de control escolar y cultural. Sin embargo, sean
cuales sean las sofocaciones de las aproximaciones forma­
listas, la semiología no corre el peligro inminente de per­
der su aura literaria. Cuenta a su favor con su adhesión a la
tradición humanista y filológica de las «artes liberales))
(poniendo el lenguaje en el centro de la vida social), y des­
pués de la Edad Media, a la tradición de la exégesis bí­
blica, eOlpcntario y cuestionamiento de las Santas Escritu­
ras. El análisis semiótico se ejerció ya (1960-19RO) sobre
los mass media y la publicidad, y los media popularizaron
a su vez los trabajos en semiótica. De ahí una provechosa
circulación entre universidad y foro. Simplemente, en lu­
gar de descodificar signo por signo los escritos, la crítica
erudita se empeñó en que hablaran las coladas, el Tour de
Francia, los coches de James Bond. En suma, la cultura de
masa se ha convertido en un enorme hipertexto, y la Uni­
versidad se ha encontrado en su interior con la actualidad,
extendiendo el aula a la calle. ¡,Cómo? Extendiendo un
único sel dc definiciones a la pintura, al cinc, a la danza, a
la moda, etc., todas las formas expresivas se convirtieron
en objetos pasivos de interpretación sistemática por reco­
nocimiento de diferencias significativas a inventariar y
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combinar. Así nacieron los «vocabularios>; cn serie, anali­
zables en unidades de conmutación, los átomos del sonido
(los fonemas de la cadena hablada), y los átomos del sen­
tido o lcxicales (= los morfemas). La invariable ~dcngua>;

atraviesa los campos, y se pueden establecer diccionarios
de todo: de gestas, de espaguetis, de trajes chaqucta Cha­
nel, de anuncios publicitarios, etc., con la ventaja de que
lodos estos subconjuntos, por más heterogéneos que pa­
rezcan, se remiten los unos a los otros, aunque con una cir­
cularidad más repetitiva que enciclopédica: al final del
análisis se encuentran los postulados que habían sido in­
troducidos al inicio.

Si el magisterio semiótico, heredcro de la exégesis bí­
blica, ha tenido que dejar el primer plano (cn cl mundo
erudito) a la nebulosa pragmática, los hijos de Saussure
tienen aún días de prosperidad frente de ellos. Sin duda, la
ultramediatización de lo sensible por las nuevas tecnologí­
as remontará la aproximación semiótica en su mejor expo­
nente. La producción informática de lo virtual favorece el
alejamiento simbólico del mundo material, de donde se si-,
gue unjuego dc signos asépticos, alejado de cualquier con­
texto sociohistórico, de obligada verosimilitud. Un cierto
cíne ironiza mediante trucajes numéricos, a semejanza del
videoarte, descompone, combina y mezcla lo real como si
fuera ya, desde cl origen, una cultura, un espacio semiótico
entre otros, simple depósito de signos transfonnables a vo­
luntad en otros signos (collages, desvíos, saltos de una cosa
a otra que recuerdan las palabras de McLuhan, «el discurso
de un media es siempre otro media»). Por otra parte, la digi­
talización de las imágenes analógicas, recodificadas en bi­
nario, blanco/negro, o fondo/fonna, permitió, seguramen­
te, una gramaticalización de lo visual. 1 Contrariamente a la

3. Véase Bernard Stieglcr, «Les cnjeux de la numérisation des ob­
jcts temporcls». en Cinéma e( dernii'res lechnoloXies, INA, De Hocck,
199!'.
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lengua, donde «no hay más que diferencias}), la imagen es
un continuum difícil de fragmentar en unidades distintivas
más pequeñas (sobre el modelo fonológico), indispensable
para la codificación semiótiea.4 Ahora bien, la discretiza­
c:ión de un flujo continuo (el filme, la emisión), reducido a
un sistema de elementos discretos (un catálogo de planos,
movimientos de cámara, intensidades de iluminación, ele.)
manipulables a nuestro antojo en una pantalla de ordena~

dar (y por supuesto en nuestros receptores numerizados),
acercará 1o visihJe a 1o legible. Se podría entonces navegar
de forma no lineal en estos objetos temporales; las video­
tecas se convertirían en algo consultable como las biblio­
tecas (con una tabla de materia, índice de voz, de persona­
jes, de decorados, etc.). El triunfo de la tecnología que se
expresa en su evaporación incluso del ojo (u oído) del con­
sumidor .-esse est percipi- es uno de los factores que
puede alinear la imagen junto al signo lingüístico.

Frente a lo cual (la imagen convertida en cálculo, ma­
triz y no huella, síntesis y no acumulación), el mediólogo
seguirá apuntalando las maquinarias pesadas que hacen
posible esta vaporización de lo sensible. ¿Cuestión de sen~

sibilidad? Posiblemente, ya que se obstina en la idea (fal­
samente) ingenua de que el hombre desciende más del mo­
no que del signo (en realidad no los opone). Y que su
humanidad surge de la bipcdestación vertical, y no de un
paso simbólico (los pies liberaron a la boca). Este back~

ground antropológico manda. Confrontado, por ejemplo,
con el séptimo arte (de!lpués de la fotografia. antes de la
televisión), el mediólogo no buscará un n-ésimo sistema
de signos para descubrir bajo las imágenes (el «lenguaje
filmico»), sino que reparará primero en una cierto división
de la mirada resultado de la sala oscura (que indujo la mis­
teriosa relación de fascinación sacramental, inamovible y

4. Véase Régis Debray, /mage n 'est pas langage, man~/eslesmé­
diologique.I', París, Uallímard, 1996.
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silenciosa, a la cadena rica en imágenes), un aparato de
proyección amplificador (en sentido contrario de la dUu­
sión electrónica), un objeto temporal en el que el soporte
flexible y sólido, nitrato o bien acetato, es salvaguardado,
copiar el cliché, eventualmente restaurar, una caja inter­
puesta entre la cinta y la sala (el cine es un placer de pago,
un deseo aguzado por una tarifa), en resumen, el conjunto
de las contingencias no lingüísticas que funden en un solo
todo, mensaje (un filme determinado), código (la sintaxis
c.inematográfica) y médium (las pelis), sobre los que el se­
miólogo ha elegido callarse pero sin los que la sesión de
cine, espectáculo colectivo, pierde gusto, sabor y sentido,
es decir, la diferencia específica en el seno de las artes vi­
suales. En una palabra, un mediólogo pensará en mirada,
más que en imagen. El quid de la imagen filmica era inse­
parable de su quomodo; su encanto limpio, el modo trivial
aunque cuán sobredeterminado, en que se Impregna en
nuestras retinas (véase cuadro, pág. 200).

¿Por qué no ~wm(J'"psicólogos?

Los hechos de transmisión son ambiguos. Son dinámi­
cas colectivas, pero entretejídas de relaciones individuales
tales como la influencia, la persuasión, la conformidad, la
confianza, la autoridad, o íncluso el «contagio imitativo»),
tan del gusto de Tarde. ¿No sería éste el dominio de la psi­
cología social? Su objeto es, específicamente, los fenó­
menos que tienen como características la ideología y la
comunicación, en la medida incluso en que entran enjue­
go las relaciones humanas. Relaciones entre individuos,
entre individuos y grupos, y entre grupos."' Imposible,
pues, no cruzarse con esta tornasolada disciplina (que- es a

5. Véase «Fondamcntal», bajo la dirección de Serge Moscovici,
París, PUF, Psyeho{oKiesodale, 1984.
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la vez de investigación y de docencia) a lo largo del cami~

no. Rechaza juiciosamente el rol de suplemento del alma
añadido in extremis a los determinismos, objetivos puestos
al día por sus antepasados, la sociología y la economía po·
lítica. Lejos de valorar poco los residuos, esta interpsico·
logia pretende colocarse en medio de las interacciones so­
ciales que nutren todos los fenómenos de opinión, de
creencia, de consensos reagrupados bajo el nombre de
ideología. Rechazando la separación simplista de lo indi­
vidual y lo colectivo, de lo psíquico y lo social, se propo­
ne analizar lo indiscernible con la ayuda de experimenta­
ciones debidamente controladas .. No podemos más que
adherirnos a sus hipótesis de partida, a saber, que la rela­
ción del sujeto al objeto pasa por otro sujeto (lo que le fal­
taba al esquema de estímulo/respuesta del eonductismo).
Desgraciadamente, lo recíproco parece que aquí se ha ol­
vidado (1a relación del sujeto al sujeto pasa por un objeto).
Nada de praxis (acción del hombre sobre el hombre) sin
tcchné (acción del hombre sobre las cosas). Incumpli­
miento que provoca un giro inexorablemente mentalista en
la aproximación «psicosociah).

Le debemos, sin embargo, agudos análisis sobre los
mecanismos de la autoridad, la polarización de las deci­
siones en grupo, el cambio de actitud, la influencia de las
minorías actuantes. Siempre es bueno saber que los grupos
no toman sus decisiones de la misma manera que los indi­
viduos, y que las personas con uso de razón pueden optar,
en conjunto, por decisiones absurdas. O incluso, siguiendo
la experiencia de Milgram, que estudiantes perfectamente
normales (no sádicos) puestos en estado de subordinación
pueden infligir, por orden, electroshocks, extremadamente
dolorosos, a uno de sus camaradas, sin manifestar emocio­
nes exageradas. Es bueno recordar que somos menos sen­
sibles a la uniformidad de nuestro grupo de pertenencia
que a la de los demás. O que es suficiente, en un grupo de
experimentación, con una pequeña minoría testaruda que



EL CONSEJO DF LAS DISCIPLINAS 193

estima que una diapositiva azul es verde, para que el nú­
mero de respuestas «verde» aumente significativamente en
el resto del grupo (desconocedor del engaño). La mejor li­
teratura ha recogido sobre estos temas un amplio acopio de
datos intuitivos. que no es inútil sistematizar en «mecanis­
mos elementales»). y que posteriormente se juzgarán más
operativos. Asi. en el caso de la «disonancia cognitiva»
(Festinger). según la cual cuando dos cogniciones o repre­
sentaciones no concuerdan en un individuo. éste tenderá a
reabsorberlas para escapar de la ansiedad. Marcel Proust
ignoraba la teoría. pero se topó a menudo con el hecho. (>

Las ciencias humanas no se atreven con los conocimientos
de segunda mano que novelistas y moralü.tas nos dan en
cierto modo. con primicia. el original en carne viva.

La psicología social opera sobre un medio constante.
Para explicar, por.ejemplo. la adhesión a la ideología fas­
cista. evocará un perfil psicológico individual, la «persona­
lidad autoritaria» (Adorno). Existiría, pues, una estructura
mental estable en el hombre. «potencialmente fascista».
La probabilidad de que este potencial invariante (que se da
por sentado) se active ¿no tendría alguna cosa que ver con
la mediaesfera'l ¿Un Hitler no le debe nada al micrófono,
a la radio. a la distancia magnificadora de los grandes ce­
remoniales nazis'! ¿El gran plan intimista de la pequeña

6. «,',Qué es lo que me .diees'?», exclamó la duquesa parándose un
segundo en su marcha hacia el coche y levantando sus bcllos ojos azu~

les y mc1aneóliel)s, pero llenos de incertidumbre. Puesta por primera
vez en su vida entre dos deberes tan diferentes eomo subir a su coche
para ir a eomer a la ciudad, y testimoniar la piedad por un hombre que
va a morir, ella no veia nada en el código de las conveniencias que le in­
dicaban la jurisprudencia qw.: cabía seguir. y, no sabiendo a cuál dar la
preferencia, creyó deber hacer cara de no creer que la segunda alterna­
tiva tenia que hacerse obedecer por la primera, que pedía en ese mo­
mento menos esfuerzo, y pensó que la mejor manera de resolver el con­
flicto era negarlo. «¿Quiere bromear, le dijo a Swann, piensa en mi?»
(Proust, París, La Pléiade, vol. 11, pág. 595).
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pantalla daría hoy los mismos resultados a personalidades
dogmáticas, rígidas o violentas? McLuhan cede, sin duda,
a un determinismo ingenuo cuando escribe: «Que un Hitler
sólo haya podido existir políticamente es una consecuen­
cia directa de la radio y de los sistemas de sonorización».7
La diabólica radio está tan poco consagrada al «tamtan tri­
bab> (la inmersión en el cspacio sonoro) que ha podido
«emitir» a De Gaulle y Roosevelt; el oído no es «intole­
rante, cerrado y excluyente por naturalezm>, y el éxtasis
pucde ser visual (uno se sumerge también en el ciberespa­
cío), como la histeria colectiva, audiovisual (el espectácu­
lo rock). Vemos luego que la televisión y el primer plano
fueron los que expulsaron a McCarthy dc la escena norte­
americana y, promocionado por doquier, un perfil homo~
géneo de los líderes nacionales, y un estilo internacional
de liderazgo reconocible entre todos. ~ Si el vector no tiene
efectos unívocos, no se le puede poner entre paréntesis.
Éstas son las diferenciales de la influencia emotiva (de un
lídcr sobre las masas) que interesaran al mediólogo, y él
dará cuenta de los cambios en la estructura vehicular de
los sistemas políticos (véanse los cuadros de El Estado se­
ductor). Los estilos de conducta, tanto como los de creen­
cia, no se pueden aislar de las técnicas de representación, no
más que los procesos cognitivos. Nucstras competencias
están en función dc nuestros instrumentos. Nuestra mane­
ra de orientarnos en cl espacio, o nuestra percepción del
territorio no son las mismas según si uno sabe leer o no un
mapa (técnica cognitiva dcpendiente dc la realización de
mapas de carreteras accesibles, es decir, de un momento
preciso dc la historia de la imprenta y de las redes de ca­
rreteras). La rememoración tampoco es un proceso pura-

7. McLuhan, Pour ('omprendre les médias, pág. 345, París, Ma­
mc/Scuil, 1968 (trad. cast: Comprender 10.1' medios de comunicación,
Barcelona, Paidós, 1996).

!( Régis Dcbray, L 'État .\·éducteur, París, Gallimard, 1997.
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mente psicológico, ya que nuestra capacidad de memoria
depende de las mnemotecnias de que dispongamos (escri­
tura, libro, numérica, etc.). Por lo mismo, cuando fonnulo
un silogismo o redacto una cronología, el papel, la pluma
y el alfabeto no son simples accesorios, detenninan desde
adentro mi actividad cognitiva.

Igualmente lamentable para nuestro propósito (pero no
para la comunicación centralizada por la psicología social)
es la evanescencia de las instancias institucionales. Que no
es sino el eco de la postura de Gabriel Tarde, el rival des­
graciado de Durkheim, respecto a lo intlnitesimal, lo múlti­
plo y lo heterogéneo (atomiza el público de un periódico,
esta «colectividad puramente espiritual», en la suma de los
lectores que leen lo impreso simultáneamente, cada uno por
su parte). ¿La microfisica del cara a cara no sigue obsesio­
nando al esquema señalado de la comunicación según Shan­
non (fuente -canal- mensaje -~destinatari(}---),que es
el modelo telefónico canonizado? Ésta afirmaría que la
transmisión temporal (de una idea, de un sentimiento o de
un proyecto) es el resultado de un contacto entre mónadas,
en el marco de la pareja social elemental, «la pareja de dos
personas, sea cual sea el sexo al que pertenezcan, en la que
una actúa espiritualmente sobre la otrm>. Tarde excluye en
su principio los «genios colectivos» (como ídolos meta­
físicos) así como las «fórmulas de desarrollo» (la conso­
nancia social es idéntica a sí misma a través de las épo­
cas). «Esta confonnidad minuciosa de los espíritus y de las
voluntades que constituye el fundamento de la vida so­
ciaL. es el efecto de la sugestión imitativa que, a partir de
un primer creador de una idea o de un acto, ha propagado
el ejemplo progresivamente.»)" El idiota, el tímido, el so­
námbulo, las tres figuras del hombre social según Tarde
(quien, como no tiene más que ideas sugeridas, las cree es-

9. Gabriel Tarde. Le.\' {ois sociales, vol. IV, Les Empeeheurs de
pcnscr en rond, reed., 1999, pág, 59.
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pontáncas), están. en resumidas cuentas, en médium y me­
dios diferentes. Es decir. aquí que se hace poco caso de las
organizaciones materializadas y de la manera organizada,
en cuya combinación busca el secreto de las continuidades
inventivas el mediólogo.

¿Por qué no somo!)' .~ociólogo.'1?

Existe entre la sociología y los medios de comunica­
ción una afinidad natural. Si la transmisión mira hacia la
historia. la comunicación concierne, en primer lugar, a la
sociedad; y la sociología de los medios de comunicación
ocupa un lugar más que legítimo en nuestro consejo de su­
pervisión.

Han nacido muchos sociólogos tras la invención del
término por August enrnle en 1837 (para singularizar su
«física sociab)). Por muy diversas (y contradictorias) que
sean las variantes, existen dos razones que nos impiden
buscar refugio en la «ciencia social», por más que com­
partamos el mismo rechazo dc los análisis esencia listas.

La sociología se ha centrado en el mundo industrial y
post industrial. Habla del presente en el presente. Recibe
como un estado de hecho el aquí y el ahora de una socie­
dad. No tiene como punto de mira la continuidad de los
tiempos, es decir el hecho sorprendente (en el que, después
de August eomte, el sociólogo alemán Simme1, fallccido
en 1918, es uno de los pocos que repara, sorprendido) que
pueda subsistir del pasado en el presente. Su principal pro­
pósito no cs buscar mediante qué misterio una identidad
colectiva puede atravesar los años y los sistemas sociales
(o bien, mediante «la reproducción» de los roles sociales,
en un medio cerrado, sin mediador materiales decisivos).
Deja los monumentos, los vestigios, los restos, a los ar­
queólogos; y el patrimonio a los conservadores (la palabra
«herederO)) es, para algunos, ciertamente peyorativa). La
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memoria, en una palabra, no es asunto suyo, ni las mne­
motécnicas. La mediología, más allá del mundo moderno
y contemporáneo, querría volverse eoextensiva a la histo­
ria, en el sentido amplio y propio del término, ya que al
familiarizarse en la reparación de los instrumentos y los
procedimientos de la memorización, se pregunta en qué
condiciones (objetivas y subjetivas) pucde haber, en cada
época, historia. Se encuentra, entonces, sobre su umbral la
estela, el trazo, el glifo. Sueña incluso con desenrollar el
hilo de la aventura a través de las imágenes, muy anterio~

res a la escritura, justo hasta las documentaciones fósiles
de antes del Neolítico. Y a pesar de la pobreza de los testi­
monios materiales, cree tener mucho que aprender de la
Prehistoria, como curso de anatomía cultural donde se des­
nuda mejor que en ningún sitio la estructura técnica de las
culturas, por reducción al hueso, si se nos permite decir,
los medios de la humanidad.

Nuestra segunda objeción es más seria. La sociología
no tiene consideración por los objctos, y pone un paréntc­
sis obstinado (por natural) respecto a las variables técni­
cas. «Nadie puede saltar por encima de su tiempQ), y esta
indiferencia la relaciona con su siglo de nacimiento, el si­
glo XIX. Por supuesto, el hecho técnico informa la visión
de los padres fundadores, que no ponen en duda su positi­
vidad, y que toman por trampolín (con Saint-Simon) la or­
ganización industrial de la sociedad. Pero la tecnología no
se estudia como una realidad compleja y sui generis. Está
implícita en el razonamiento; es un simple sinónimo para
Tocqueville, la unifonnización de los individuos, para Durk­
heim, la división del trabajo ° para Weber, el desencanta­
miento del mundo. Comte era, sin embargo, politécnico,
(es decir, en primer lugar matemático), Spencer, ingeniero
de ferrocarriles, Le Play, ingeniero de minas. Pero los cam­
bios de estructura eran todavía muy lentos, el instrumental
podía parecer un dato no demasiado estable, para los pri­
meros representantes de la «ciencia social». Aquéllo~ que
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encontraron máquinas en su camino lo hicieron al buscar
obreros (Villermé, Le Play, Émile Cheysson). Ya fuera la
sociología global o psicologizantc (Dilthey, Tonnies, Max
Weber) o su rival francesa, casista y «científica» (Durk­
heim, Bouglé, Halbwachs) -···el marxismo estaba des~,

las conductas humanas eran pensadas independientemente
de los «Artes y oficios)}, La excepción tan notable de Mar­
eel Mauss (<<durante bastantes años, he cometido el error
fundamental de no considerar que únicamente hay técnica
cuando existe el instrumentQ}», concierne más a la antro­
pología que a la sociología. In En la Francia de posguerra,
Georges Friedmann (inspector general de enseñanza técni­
ca, profesor del Conservatorio de Artes y Oficios), y la so­
ciología del trabajo que él inspiró fueron una bella infrac~

ción de la regla dc aplazamiento. 1I La organización del
trabajo (el fordismo), y la «cuestión obrera», bajo los an~

teojos teóricos del «humanismo», siguen siendo los artífices
de que el artefacto industrial esté saliendo de la oscuridad.
Hoy en día, la mirada sociológica continúa englobando o
evitando el hecho técnico como no esencial. Además de la
gravedad de la ascendencia, la distribución disciplinaria en­
tre cconomía por un lado y sociología por el otro ha rccon­
ducído la vieja dicotomía: a los economistas, arriba, la
producción material (luego la técnica), a los sociólogos, al
final de la cadena, el consumo, las costumbres, las apro­
piaciones (socialcs). No es fáól, en esta división universi­
taria del trabajo intelectual, preservar la unión entre tecni­
cidad y sociabilidad. O, por hablar dc «sentido práctico» y
hahitus, articular los «sistemas de di.\pusiciones durables y
transportables, estructuras estructurantes, principios gene-

lO. Marccl Mauss, «Les teehniqucs du eorps», en Sociologie et
(l/llhropo{ogie, París, PUF, 1950 (trad. east.: Sociologia y antropologia,
Madríd, Teenos, 1979).

11. Gcorges Friedmann, Prohtemes humains el machinisme indus­
trie! (1946); ()ú va le lramil huma/n? (1954).
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radares y organizadores de prácticas)} (Bourdieu). con los
düpositivos materialmente determinados de domestica­
ción del espacio y del tiempo. ¿El socius del sociólogo no
tendría ni vehículo, ni reloj, ni brújula, ni pantalla? Sus
esquemas de perccpción, de pensamiento y dc acción no
deben nada. parece, a lo que tiene en las manos o bajo los
OJOS.

Enfrentarse a los efectos de hegemonía o de domina­
ción simbólica sin considerar sus causas tecnológicas es la
inclinación natural del sociólogo crítico, tanto como la del
moralista. También aquí, cada uno ticne su ángulo de ata­
que. No sc trata tanto de debilidad como de decisión. Cuan­
do un sociólogo observa (notablemente, útilmente), los
usos de «la fotografia, arte medim), neutraliza las propie­
dades del médium, tanto como su historia. La imprcsión
directa de fotones sobre un soporte fotosensible, este acon­
tecimiento (químico) inaudito en la historia de las imágc~

ncs rcalizadas por la mano del hombre, constituye para él
un dato no problemático, un presupuesto evidente. Del alla­
namiento de morada «indicial» en la cadena de los iconos
(1839), a las consecuencias desmesuradas, el cortocircuito
semiótico de la prcsencia real, la emoción dc un directo no
mentalizado ni mediatizado por un espíritu, moviliza al me­
diálogo (que no deja de reflejarse en este giro de mentali­
dad pennitido por un procedimiento óptico-químico), pero
no conciernen al sociólogo. Asimismo, este último puede
criticar la televisión (con cierta pertinencia) omitiendo la
especificidad apremiante de una maquinaria compleja: que
lo propio cs un flujo televisual, en contraste con ese otro
o!?jeto temporal que es un filme, o incluso lo que distingue
a la imagen electrónica emitida de su alter ego proyectada.
El cuadro de la página siguiente explicita antes de la fu­
sión numérica aquello que separa grafo- y videocsfera (la
imagen-vídeo. contrariamente a la imagen física del cine,
no es más que una señal eléctrica). Por el contrario, un es­
pecialista en los procedimientos de representación se inte-
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DISPOSITIVO DE

DIRI{;II)O A

PARA

DI'I>¡':~IlIENTLDI'

EN UN IDEAL

C(l¡IrRI'~C1A llAllA POI{

FI.I~(·I(¡N (¡PTIMA

TLMI'( Ji(AI.IlJAI>

VULLTA AIRAs

MAllen

Proyección (imagen
sólida).

{ndi.'iduos reunidos
(en un cspecláculo
eo!cclivo, donde cada
uno sc :;icntc solo).

Objetos de deseo
(relación fisi<:<l <:un el
<:w::rpo de los ar\i:;tas).

Una vi:;ión h/oqueada
(inmovilidad y silen<:io).

Un produclor
indeterminismo de 1,1
obra (público aleatorio).

De unicidad --<:ada
nlme e:; un prototipo.

Un al//or (:;ujcio
indiferente).

Fs/(;tica, distanciada
(la verdadera vida estú
afuera).

{;"! tiempo contado (o
la imagen inútil. <:on
inicios y pausas) O~

sentimiento de la
dura<:ión.

De nombre «Jlash­
hm'k» (pasado
evo<:ado <:omo tal).

Espacio plural
(grandes plano:; I
planos americanos I

mcdio i general).

Instancia de llamada
a-"q~urada (archivo y
portapapclcs) cultura
de aprovisionamiento.

Ré~imen televisión

¡Ji/us;,;n (imagen
liquida).

Audiencia diseminadlj
(<:ada uno en su casa,
donde cada uno forma
parte dc la masa).

Soportes de ifl/iJrmadón
(relación social <:on los
<:uerpos-signos).

Una visiún/lotallte (se
habla y hay movimiento).

Un difusor
predeterminación dd
pruducto (función de
una parrilla).

De seriafidad ---la
emisión tiene un
decorado fijo.

Un suieto (seguido de
un reali"ador).

Sf!('io!ÓRiCf/, testimonia!

(la verdad está aqui).

U tiempo contahilizado
(hay que prestar
atcnción) ~ la emoción
dcl instante.

De nombrc «instant
I"eplay" (pasado
reconducido como
presente).

EI'fJilcio normalizado
(todo estú en grandt's
plano:;. mús que
grandes planos).

bls/ancía de llamada
i'l('ier/a (audimat
inmediato) cultura de
l1ujo.
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resará por la cadena de invenciones, dejando en la oscuri­
dad sus recepciones sociales y sus incidencias culturales.
En suma, determinada historia puede sugerir sociedades
de objetos sin sujetos, de utensilios sin usuarios, como una
determinada sociología puede edificar, como si fuera un
espejo de la anterior, sociedades de sujetos sin objetos,
usuarios sin artefactos ni instrumentos. Lo más sorpren­
dente es que nos estamos acostumbrando a esta estéril dis­
tribución de roles. Los sociólogos de la innovación que,
con Bruno Latour y Antaine Hennion, redistribuyen radí­
calmente las cartas, empezando por el cara a cara sujeto I
objeto, actor I espectador, lo vuelvcn afortunadamente, a
cuestionar. 12

¿ Por qué no somos (o no únicamente) pragmatistm'?

Nuestros estudios ponen en evidencia una cierta pre­
ponderancia del «marco» sobre los contenidos lógicos, de*
mostrando que el sentido de un mensaje (la semántíca) no
le es inmanente pero deriva de los lugares de su prolifera­
ción, de su modo fisico de inscripción y de circulación en
la socicdad, de la naturaleza de los colectivos portadores,
cte. ¿Por qué no adherirse al estandarte de una escuela gra­
ta a ¡nfocom y que ha dado a los «efectos del marco» su
lugar justo: la pragmática de Palo Alto (Sateson, Watzla­
wick, etc.)? Porque el humano, demasiado humano prag­
mático, sean cuales sean sus desarrollos posteriores, nos
parece hipotecado por su marco de aparición, la psiquiatría
(el Mental Re:~earch Instítute fue la cuna de estas investi­
gaciones). La relación clínica entre un enfermo y un médi­
co queda asignada de golpe a los contextos de la interlocu­
ción y de lo interpersonal, las interacciones íntimas. Horno

12. Bruno Latour, Petitc réjlexion sur le culte moderne des dieux
/úitiches, Les Empéeheurs de penser en rond, 1996.
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loqucIL\", cara a cara, y no monens, a distancia. Esta teoría
de la metacomunicación se inscribe todavía en una Lógica
de la comunicación (título del libro referencia de Watzla­
wick, Beavín y Jackson), a la que aporta una contribución
indispensable al des intelectualizar, al deslogizar la infor­
mación, al tener en cuenta el contexto, la recepción y los
operadores no verbales del contacto. La pragmática ha co­
locado comportamiento en y más allá del enunciado, del
indice primario en el símbolo secundario (es decir mími­
cas, entonaciones, sonrisas, cabeceos), aleatorio interaeti~

vo en la mecánica lineal (y telegráfica) del «emisor-eódi­
go-canal-mensaje-receptof). Ha puesto la carne en ellogos,
pero el hucso (el monumento, el instrumento, el trazo) es­
tá radicalmente ausente. Los juegos del lenguaje dejan
aquí el alfa y el omegaY El pragmatista se puede interpre­
tar como el resistente del interior: una reacción bienvenida
contra el logocentrismo, pero siempre dentro de la muralla
semiótica. Se dialeetiza y se espesan bien mensajes y me­
tamensajes, sin preocuparse de los soportes ni de las redes
ni de los vehículos. Aquí, el cuerpo participa plenamente
de la enunciación. Recalienta el frío, lo dialectiza, lo revi­
taliza, pero es un cuerpo «limpio», sin prótesis ni socius,
que no tiene historia ni fabrica nada. Llevando la comuni­
cación hacia la praxis, los promotores de la pragmática
parecen haber olvidado la techné y, sin duda, se les puede
hacer, desde un punto de vista mediológico, la misma ob­
jeción que a la psicología social: la relación sujeto/sujeto
es específica, sí, pero no se basta a sí misma, y todavía me­
nos en la transmisión, donde los sujetos, estando rara­
mente en contacto directo los unos con los otros (desde el
momento que no son contemporáneos), necesitan objetos
mediadores. La mediología casa con esta misma sensibilí-

13. Se puede leer con provecho el enfoque de Daniel Bougnoux,
Acheminements Ju sens. De la practique á la médiolugie, Univcrsité de
Louvain, 199X.
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dad, va en el mismo sentido, y se sicnte en consonancia
con fórmulas como «comunicar es entrar en la orquesta»
(Bateson). Pero la mediología observa primero los instru­
mentos musicales. Un pragmático de la transmisión no
puede ser una simple extensión de su antepasado, ya que
ello supone, además de un cambio de escala, una perspec­
tiva histórica y una conciencia técnica, dos dimensiones
ajenas a este paradigma que, incluso si no pretende ser
confinado al terreno del discurso, resta, para lo esencial,
como una prolongación afortunada de las ciencias del len~

guaje.

¿Por qué no somos (no todos o no totalmente
o no todavía) historiadores?

La transmisión nos confronta a fenómenos histórico­
culturales. ¿Porqué no cobijarse en esta rama de la Histo­
ria, dc afirmación reciente, que tiende a sustituir, en el pa­
pel de locomotora, la historia socioeconómica de los
Annales (1920-1960), sucediendo ella misma a la historia
político-diplomática (1 S70-1920): la historia cultural? Es­
cuchemos la definición que propone Jean-Fran90is Sirine­
lIi: «La historia cultural cs aquella que se asigna el estudio
de las formas de representación del mundo en el seno de
un grupo humano en el que la naturaleza puede variar
-nacional o regional, social o política-, y que analiza la
gestión, la expresión y la transmisión». 14 O también Daniel
Roche: «Comprender las mediaciones que intervienen en­
tre las condiciones objetivas de la vida de los hombres y
las maneras innumerables en que las representan o las di­
cen». He aquí un programa al que el mediólogo se siente
reclutado. Y está claro, si el dominio mediátieo de los his-

14. Jean~Pierre Rioux, Jean-Fram;ois SirinelJi. Pour une hisloire
cullurel/e, París, Le Seuil, 1997, pág. 16.
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toriadores (televisión, radio, magazine, revistas) se alía
con el imperialismo natural de la disciplina para utilizar
todos los medios posibles, se dirá que hoy en día la histo~

ria cultural es, poco más o menos, todo (omnívora, la his~

toria se renueva comiendo todo lo que se le presenta). Pero
da gusto ver, en todo caso, que más que por su antepasada,
la historia de las mentalidades, aquí la cultura no está redu­
cida a las ideas, a las grandes obras, a los grandes nombres,
sino que abarca «la alianza de los gestos, de Jos saberes, de
las creencias que crean una manera de consumación cultu­
rah). Desde entonces las prácticas dinamizan las entidades,
como el documento en sentido extenso, los restos escritos.
La cultura regresa a sus cimientos físicos, «de la bodega al
granero). No es más, forzando un poco, «que el producto
dcl espiritu humanQ»), pero a la inversa. Aquí está, final­
mente, desolemnizada, sumergiéndose en el baño espeso
de las materialidades y de las sociabilidades. El libro (o la
imprenta), más que el texto, y las prácticas de lectura, más
que el objeto-libro (Chartier). La efigie mariana más que
la República como ideo logia, y la escultura o el sello pos­
tal más que la alegoría abstracta (Agulhon). La calle y el
bolígrafo más que la simbólica del viaje, y el tren o la bi­
cicleta más que el paisaje (Catherine Bertho Lavenir). Los
«lugares de memoria)) más que Mnemosine (Pierre Nora).
Seguramente, más de un matiz separa la historia cultural
de la historia político-simbólica pero, en ambos casos, lo
espiritual se anima, se ve cómo despierta mediante lo ma­
terial. Descentrar, materializar, dinamizar, las tres reglas
de oro del proceso mediológico, están aquí, in vivo, en es­
tas investigaciones historiográficas que miran al entorno,
juegan por la banda y alcanzan el interior por el exterior.
No es de extrañar que se sientan en deuda con los pioneros
de esta desconeertacián contemporánea que no deja de
acuciar. ¡,Seríamos nosotros las moscas oportunistas espe­
culativas de estas excursiones fecundas, una ideología de
acompañamiento, igual que hay damas de compañía?



EL CONSEJO DE LAS llISCII'I,I:>IAS 205

La ciencia maestra es una disciplina demasiado anti­
gua, abundante y voluminosa para scr comparada en tér­
minos de igualdad con las más jóvenes evocadas anterior­
mente. Por lo que respecta a la cultura, la historia es el
muelle de amarre. Una mcdiología hipotéticamente consti­
tuida debería incorporarse, un poco como, en las ciencias
de la naturaleza, la ecología a la biología. Durkheim tuvo
que sostener, él que había sin embargo reconocido a la
sociedad una consistencia irreductible, que «toda la socio­
logía es una psicología, pero una psicología sui generi.m.
Nada nos impediría hacernos eco de la expresión, y afir­
mar que la mediología es Historia, pero una historia cul­
tural sui generis. Ya que los procesos de transmisión (reli­
giosos, ideológicos y artísticos), justifican ampliamente
una rama original, autónoma pero no independiente, del
gran tronco central. Sin olvidar que son apuestas sociales
(de alerta civilízacional), con vocación inevitablemente
polémica, que nuestra venerable y casta Clío no va a hacer
suya.

Si se nos permite la metáfora, diríamos que exíste la
misma diferencia cntre una monografia de historia simbó­
lica o cultural y nuestra parrilla de lectura macroscópica,
que entre un estudio de geografia vegetal y la teoría de los <

ecosistemas (la segunda no cxistiría sin la primera, quc la •
ha precedido). Ello no convierte la historia en una ciencia
puramente descriptiva, donde se prohíbe pensar, no apta
para modelarse ella misma (la geogratia vegetal del siglo
XIX incluía ya un marco conccptual prefigurando los con­
ceptos centrales de la ecología).15 Organizar el disparate de
los casos empíricos por ajuste sobre los tipos teóricos no
transforma de nuevo la historia en un simple saco de fenó­
menos, depósito de variaciones empíricas complicadas,
que impiden conceptual izar, o simplificar, en serio. Son
comprensibles las reticencias irritadas del practicante ante

15. Pascal Ascot, His/oire de 1'ét;ologie, París, PUF, 1988.
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esta reducción ad exemplum. En este sentido, cabc pre­
guntarsc, dicc Roger Chartier, el autor de L 'ordre des liv­
res, si no cxiste, en esta división de las competencias y del
trabajo, una sucrte de retorno subrcpticio (y lamentable)
de una «postura filosófica» de las más tradicionales en un
terreno quc muchas veces pone cn tela de juicio, radical­
mente, los postulados clásicos de esta disciplina. Como si
la historia tuvicra por destino aportar materiales empíricos
-que la contaminan y hacen una disciplina en si misma
cmpírica--, y como si la mediología tuviera la vocación,
más noble, de reconstruir teóricamentc los casos empíricos
elaborados por la nueva operación histórica. Contra esta
«ilusión filosófica» dcbe recordar que la tcoría no está siem­
pre allí donde los filósofos creen que se encucntra -en el
estado práctico-, en los análisis localizados, particulares,
monográficos, puede haber más eficacia intclectual que en
su cxhibición en construcciones intelectuales sin pertenen­
cia dcscriptiva ni posible validación (o invalidación).16 Nos
podemos preguntar, a cambio, si la investigación histórica
se aproxima a la clasificación por temas de las relaciones
que encuentra en su camino sin identificarlas. Una parrilla
coherente dc descripción y de intcrpretación puede ayudar­
le a desplegar sus aptitudes; sobre todo a localizar mejor las
diferencias de mentalidad (en talo cual época de la histo­
ria), o las variables de medios (en una misma época). Pue­
de introducir (igual que la sociología), regularidades en los
acontecimicntos, y mediante tipos ideales aumentar la inte­
ligibilidad de casos inevitablemente mezclados, sin por eso
sacar equivalencias de situaciones similares (10 que lleva a
niveles demasiado elevados de generali7.ación).

La relación entre una investigación histórica y una me­
tahistoria de la transmisión no es únicamente la de la cró­
nica «idiográfica» a la tipología interpretativa, o de lo sin-

16. Rogcr Chartier, ({Sociologic des tcxtes, histoire du livrc», Le
lJéhat. nO 85 (mayo-agosto de 1995).
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guiar a lo general. De lo no reproducible a la llave maes­
tra. Ni de lo adecuado al aproximadamente. Ni siquiera de
la coyuntura a la estructura. Ni de la constatación a la hi­
pótesis. Es también de lo rígido a lo elástico o de lo enca­
denado a lo flexible. La mediología no se rige por la regla
del relato (ya que hacer historia, etimológicamente, es
contar mucho o poco) a talo cual individualidad colectiva
(la China del siglo XIX, la 11 República o la televisión fran­
cesa). Puede ir o venir en el espacio y en el tiempo entre
varios contextos espaciotemporales. De aquí una mayor li­
bertad de imaginación teórica (Leroi-Gourhan: «Hace fal­
ta mucha imaginación para ser rigurosO)). La razón com~

parativa ... ya que la comparación es la experimentación
del pobre, la de las ciencias no experimentales-, puede
servir al historiador de estimulador cardíaco, y el hü;toria­
dor puede servir de cortafuegos al que hace comparacio­
nes. Si se debe volver in fine a la historia, como a nuestro
principio de realidad, es bueno no alejarse por momentos
o dar libre curso a una cierta fantasía acrobática, heurísti­
ca y sintética. Retroceso que permite, de vuelta a la tierra,
transformar las observaciones puntuales en medios de
construcción de un saber más englobante (comprendido el
presente inmediato).

El inconsciente técnico, resistencias y denegaciones

El tipo de análisis que se sugieren no pueden tener una
buena acogida, y es importante que comprendamos por
qué. Dejemos a un lado las diatribas periodísticas (a partir
del quidproquo rnediológico = crítica de los medias) y las
maldiciones interdoctorales (¿qué ciencia?, ¿qué método?,
¿qué territorio'!). Estos piques son realmente bélicos (ya
que, desde siempre, en el kamplplatz de las ideas, los auto­
res están en guerra entre ellos). Las batallas de la compc­
tencia y la caricatura forman parte del juego.
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Hay que prever la existencia de resistencias mejor mo­
tivadas, profundas. Tienen sus buenas razones~ Conviene
que les adjudiquemos su justo valor. pues son ricas en en­
señanzas. Vamos a pasarles revista. De entrada. existen los
imprevistos intrínsecos del medio. Si la ecología de la na­
turaleza no nos es natural. una ecología de la cultura lo es
todavía menos, hasta tal punto estamos condenados. dada
la complejidad de los utensilios, a creernos directamente
atrapados, con el medio pulverizado: los sistemas media­
dores poseen el arte de convertirse en transparentes, máxi­
me cuando «la simplificación del uso va de la mano de una
complejización de la red}) (Alain Gras). El refrigerador
oculta la gigantesca red EDf (hasta la central nuclear). y
bueno será el medio que nos libre de la cosa en sí (la bue­
na película hace que el espectador olvide las tomas de ima·
gen y sonido. la cámara, la percha, la iluminación, etc., al
igual que el buen libro es aquél al que no se nos ocurre
contarle las páginas o deletrear las palabras). «El medio se
autoeliminm), señaló Daniel Bougnoux, quien añade: «To­
do progreso mediático se escapa del ténnino medio y acorta
el circuito de acceso, y la rnediología constituye la historia
en pequeño de esos cortocircuitos}). El aparato telefónico
de teclas es más cómodo que el de dial, que lo era más que
el teléfono de cuerno que se estandarizó. El cine es más
cómodo que el teatro: siempre hay más inmediatez, ésa es
la clave de la comodidad, y del progreso técnico. La mira­
da mediológiea no participa en ese juego. Incomoda por­
que nos acomoda en la contrafascinación, a contrapelo de
esa magia. Ya sabemos que cualquier sistema de habitus
incorporados borra el rastro de sus mediaciones. Igual que
de nuestras «recepciones}) culturales: el depósito de alu­
viones en el presente (creencias, certidumbres, intereses)
escamotea su transporte a lo largo de los siglos, accidenta­
do y cenagoso, igual que la imprenta oculta con su cálida
preñez los fríos procedimientos de la impresión, como
nuestras disposiciones «naturales» (nuestras facultades de
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razonar, de imaginar, de fonnalizar) la larga cadena de dis­
positivos que las ha heeho emerger.

Cuando hojeamos y saboreamos la correspondencia de
madame de Sévigné, ¿cómo osaríamos pensar en los men­
sajeros que exigían? Sea: 1) un poder central sólido, capaz
de mantener una red de carreteras, estafetas de correos, un
cuerpo de profesionales remunerado y permanente y 2)
monturas, posadas, caballerizas, un cuerpo de caballería
militar. Esas misivas tiernas e íntimas requerian una fuer­
za pública y una administración centralizada. ¿Pero qué
relación existe entre una fuerza pública y una administra­
ción centralizada?

Cuando el especialista dc las formas literarias estudia
el florecimiento de la novela en el siglo XIX, ¿piensa en la
mecanización que permitió el periódico de gran tirada,
gran consumidor de folletines para conservar a la cliente­
la? ¿Y que, sin el auge de los ferrocarriles, este periodismo
industrial hubiera sido imposible'! ¿Pero qué relación exis­
te entre madame Bovary y las vías férreas'!

¿Cuando el historiador de las ideas sociales pasa revis­
ta a las doctrinas socialistas, piensa en el mármol de los
impresores que sirvió de nicho a esas elaboraciones teóri­
cas? ¿Se acuerda de que «si no ofrecemos la cuna, no ha­
brá nacimiento» (Monique Sicard)? ¿Pero qué relación
hay entre la linotipia y la sociedad sin clases?

Es cierto que se podría hacer la misma observación
acerca de toda reflexividad crítica, que cobra vida y acción
en un contrasentido. Un mediólogo se debatirá aún en ma­
yor medida. Por supuesto, podría ser que la invisibilidad
del medio fuera el rostro, digamos que visible, de un in­
consciente técnico. Y que lo no percibido sea lo no per­
ceptible. Sabemos de la hostilidad que suscita la puesta al
dia de un inconsciente, y debemos tener en cuenta que és­
te es dos veces resistible, primero en tanto que inconscien­
te, y luego en tanto que técnica. Freud dio el nombre de
«resistencia» a todo lo que «en las acciones y las palabras
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del analizado se opone al acceso de eso a su inconsciente)),
y en términos generales al psicoanálisis como tal, que le
infringe una «humillación psicológica) al hombre. Es una
humillación de la misma naturaleza, aunque de orden so­
cial, la que infringe el descubrimiento de mecanismos que
son, a la vez, exteriores a lo que damos en llamar cultura y
constitutivos de su mismo ser.

¿No será que cada mcdiaesfera tiene, por lo demás, un
inconsciente particular? ¿Del que se reflejaría, casi por
calco, una «mentalidad»? Tomemos la vidcoesfera. Por una
parte, nos han dicho que la «civilización de la imagem),
«cuatro horas diarias de media delante de la tele), «Iosjó­
vcnes ya no leen, picoteam). Por la otra también afinnan, y
cada uno de nosotros puede convencerse de ello, que «la
gente de hoyes práctica; son positivos pero conservado~

res; ya no se interesan por las ideas generales, ya no cues­
tionan la sociedad; no piensan más que el presente, en lo
concreto y en sí mismos. Más allá de los individuos, na­
da». «Yo no soy Verde, soy yo.» Sea. Veamos ahora las
características de la imagen grabada o analógica (foto, te­
le, cinc).

l. Omite el enunciado negativo. Un no árbol, una no
venida, una ausencia, pueden decirse, pero no mostrarse.
Una posibilidad, un programa o un proyecto -todo lo que
niega o trasciende lo real efectivo-- no «pasa» a la peque­
ña pantalla. Y con motivo, dado que este tipo de signo es
positivante. Si las «imágenes del mundo» transforman el
mundo en una imagen «tomada en vivQ), el mundo será
menos que dialéctico, una serie de afirmaciones autosuft­
cien tes. A hrave new worJd. Efectivamente, sólo lo escrito
tiene marcadores de oposición y de negación.

2. La imagen úmcamente puede mostrar individuos o
tokens, no categorías o tipos. Omite lo universal y las ge­
neralizaciones. Por consiguiente, no e:-o realista sino nomi­
nalista: sólo es real el individuo, el resto no es mostrable.
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Lo que es más aplicable si cabe a la imagcn de TV, condc­
nada al plano general. Lo audiovisual, lo capital, o la bur­
guesía como la igualdad o la fraternidad no pasarán jamás
a la pcqueña pantalla, pero sí un ruso detcrminado, ese
hombre, este empresario o este obrero. «Todos los hom­
bres nacen libres e iguales ante la ley», es una proposición
de derecho técnicamente prohibida para la imagen, salvo
que se le añada un comentario.

3. La imagen omite a los operadores sintácticos de la
disyunción (o ... o) y de la hipótesis (si, entonces). La su­
bordinación, las relaciones de causa-efecto, igual que las
de contradicción. Los mecanismos de una negociación so­
cial o diplomática --en definitiva, su razón de ser concre­
ta---- son, para la imagen, abstracciones. No el rostro de los
negociadores, que son meros figurantes. La intriga cuenta
menos que el actor. La imagen no puede proceder más que
por yuxtaposición y adición, sobre un solo plano de reali­
dad, sin posibilidad de mctanivel lógico. El pensamiento
mediantc imágenes no es que sea ilógico sino alógico.
Forma un mosaico sin el relieve de escalonamientos múl­
tiples de una sintaxis.

4. La imagen grabada siempre está en el presente. Se
lleva mal con el tiempo. No podemos ser sino sus contem­
poráneos. Ni vamos por delante, ni atrasados. ¿La dura­
ción? Una sucesión lineal de momentos presentes equiva­
lentes los unos a los otros. Lo duradero (<<me estuve
acostando muy temprano durante largo tiempo»), lo opta­
tivo (<<levantaos rápido, tempestades deseadas»), lo fre­
cuentativo (<<me solía ocurrir que ... »)), el futuro anterior o
el pasado compuesto no tienen un equivalente visual di­
recto (a menos que se recurra a la voz en qff).

Lo que le está técnicamente prohibido por ese modo
semiótico es evacuado mentalmente por el usuario. A fuer­
za de ver cómo desfilan las imágenes (de un tipo determi­
nado, ya que no existe imagen en general), incluso vemos
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mejor lo que dicha imagen puede hacernos ver. No en va­
no, si la imagen grabada. contrariamente al discurso es­
crito, no puede reflexionar acerca de sí misma, volviendo
sobre sí misma (contradicción supone dicción). La ima­
gen nos picnsa sin pensarse a sí misma. Y no podemos
descubrir sus puntos ciegos más que dándole al botón, y
abriendo un libro, por ejemplo (no se puede mostrar todo,
pero se puede escribir todo, incluso aquello que no se
puede mostrar).

No olvidemos -3 cada edad su inconscicntc- que lo
mismo se podría decir de la grafoesfera, y que los incon­
venientes de la Razón gráfica no son menos perversos o
nocivos que los de la Razón ¡cónica. Sencillamente, son
otros (o los mismos al revés). La censura del cuerpo, de lo
emotivo y de lo pluriscnsorial, del individuo irreductible a
lo general, de lo factual y de lo particular. del presente in­
mediato. se ha pagado muy caro (el día siguiente pasa fac­
tura). Y la videostcra se puede interpretar como un regreso
del bastón. un amplio desahogo dc la retaguardia grafoes­
férica (que tenía sus jugarretas inconscientes y sus zonas
de desecamiento. igual de desoladoras).

El rechazo es tanto más fácil cuanto más inverosímil o
invisible es la determinación. Objetivamente, no vemos
nada, no hay (casi) nada que ver, tan fuertc es la despro­
porción entre lo tenue de las infraestructuras y la elevación
de los efectos a la superficie. De entrada, la videoesfera es
la sistcmatización de tres elemcntos: un soporte ligero y
barato, el casete de vídeo (que sustituye al celuloide), un
vector terrestre, un haz herciano. y un satélite de difusión
en la órbita. De salida, un espacio-tiempo deflagrante (ubi­
cuidad + instantaneidad) que hace saltar la cobertura insti­
tucional dc la grafoesfera: Estados doctrinales, nacioncs
centralízadas, instancias representativas. Y más allá de
esas rupturas políticas, el nacimiento de la primera civili­
zación capacitada. gracias a sus aparatos de teleprcscncia,
para creer en lo que ven sus ojos y para plantear una ecua-
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ción ontológica sin precedentes: lo Real = lo Visible = lo
Verdadero. De no ser así, sería «inconsciente».17

La postura medio lógica alterará asimismo laphilo,..'op­
hia perennis. En estc sentido, al medio sc le suele recibir
mal -ayer la escritura, hoy la imagen-- y la idea de me­
dio rcsulta sospechosa (la varicdad de lenguas, por cjem­
plo, jamás es buena para pensar). Lo universal repugna
tanto a lo material como a lo local. Con su diálogo mítico
acerca de los desaguisados de la escritura (la cita de las pá­
ginas 64-65), Platón establecc nuestro escenario origina~

rio: la escritura se opone a la verdadera memoria como lo
interno a lo externo, lo irresponsable a lo responsable, lo
mucrto a lo vivo, el simulacro a lo auténtico. Esos tcmas
discurrirán hasta nosotros, desvelados a cada nueva exte­
riorización. El rey Thamus considera preferible que no ha­
ya nada entrc su voz y sus súbditos (el medio como panta­
lla), y quc sus enunciados permanezcan filialmente cerca
dc él, amparados por una enunciación paternal y no repeti­
ble (la telecomunicación como posesión de autoridad). El
idealismo es un inmcdiatismo, y este último no siempre re­
viste la forma de un iluminismo místico. La Razón atca es
solar -proyecta sus rayos en línea directa, sin trípodes ni
soportes, excepto algunas nubes pasajeras--. ¿No podría
interpretarse la «llama de la vcrdad», en pleno siglo de la
Ilustración, como un avatar laico de la llama primordial de
nuestras teologías, el dios Sol? ¿Acaso no hay muchos mi­
tos subyaccntes en nuestros saberes'? Desde la caverna de
Platón, la metáfora óptica (theorein = ver) enclavija la idea
(eidos = forma) dc lo visible y el conocimiento de la vista,
sentido predestinado ya que se dcshaee del lastre de toda
materialidad. Sin duda la mirada pura no es un don: re­
compensa una asccsis. dialéctica ascendente, conversión
dcl espíritu, duda metódica. Largo y dificil puede ser el re-

17. Régis Debray. Vie el mor! de {'imaRe, une his!oire du regard en
Occidenl, París, Gallimard, 1985.
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corrido hacia la elucidación, el desvelo, es decir, la ¡Iumi~

nación intuitiva. Ya que el sol tiene eclipses y el cielo ra­
ramente e~ azul. El medio terrestre puede desviar la «luz
naturab) o retrasar su despliegue: en cuyo caso, será tarea
del sujeto recuperar su rectitud primera (desembarazándo­
se, precisamente, de los accesorios que se encuentran en
medio, interponiéndose entre el entendimiento y el objeto
ideal, para encontrar la pura presencia que le es propia).
No profundizaremos aquí en el análisis de las metáforas de
la luz en la historia del idealismo. que son diversas y com­
plejas. lx Señalemos sólo que, para el gran racionalismo, lo
Verdadero es trascendente a las operaciones de su descu­
brimiento; y la Razón, en virtud dc una armonía preesta­
blecida, entre lo inteligible y nuestra inteligencia, un prin­
cipio de autosuficiencia, es decir, de autofundación. Dicha
facultad no cngendrada depositada en cada uno de noso­
tros, no necesita de utensilios de inscripción, redes de va­
lidación ni comunidades eruditas para remitirse a sus a
priori. Es causa, no efecto. Una vez que ha aparecido, la
disputa no puede sino apagarse. De ahí surge un optimis·
mo casi providencialista sobre los efectos dc verdad (el en­
caminamiento sin camino). Omne honum es! d(ffiJ.slvum
sul, dice la escolástica, y Lenin recupera el estribillo de
modo natural con csta divisa muy poco materialista: «El
marxismo es todopoderoso porque es verdadero». Curio­
samente, en el idealismo racionalista hay un incremento de
pensamiento mágico en la confianza que se le concede a
las virtudes difusivas de lo universal (pronuncien la pala­
bra, y tendrán la cosa), y a la influencia de las ideas justas
(la «influencia» postula lo que hay que explicar). Sería
inútil organizar una expedición de lo verdadero. El Saber
no se mete en política (Dios sí). Y el esplendor de lo ver­
dadero no tienen necesidad alguna de logística (el sol es

[1\. Véase en nuestros «Un parcours philosophiquc», cap. 111, Ma­
mk"'le.\" médio/OKi'lUeS, París, Gallimard, pág. 105, 1994.
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gratis). La opinión seguirá, pues, a la razón adecuada. Y la
episteme (el saber demostrado), mientras tanto, se aleja de
la doxa (la creencia vulgar), como lo puro de lo impuro. La
ciencia es esa misma compartimentación: el enunciado ex­
tirpado de los «ruidos~) de la enunciación (el enunciado es
limpio: el mensaje, sucio). Cabría decir que el racionalis­
mo clásico (el que Bachclard rebate oponiéndole la «feno­
menotécnia») de las prácticas experimentales) es equiva­
lente a una negación de los relevos y de las mediaciones
validantes. Pues la génesis del enunciado científico es im­
pura, nos han enseñado como fruto de sus pesquisas los
observadores contemporáneos de la fábrica de lo verdade­
ro: es amañada, disputada e inestable (Bruno Latour).

Recusando las causalidades donnitivas del narcü.ismo
de la Razón y las grandes compartimentaciones de la tra­
dición escolar (la letra contra el espíritu, lo de dentro con­
tra lo de fuera, la razón contra el instrumento ... ), nuestra
labor se integra dentro del movimiento contemporáneo de
antropología de las ciencias que tiende a conectar nuestras
capacidades lógico-lingüísticas a nuestros equipamientos
intelectuales y materiales (cada uno de los ténninos pro­
longa al olro). Lo que objetiva la raZÓn en la orquesta so­
eioinstrumental de un campo del saber institucionalizado,
en cierto modo la coloca fuera del objeto razonante. Dicha
extraversión, o entrecruzamiento razón/redes, choca con
nuestras mejores actitudes. En líneas generales, deberíamos
superar el considerable retraso de las palabras respecto a
las cosas. Seguimos acogiendo/recibiendo instintivamente
la teenoesfera del siglo XXI en los moldes o las categorías
intelectuales forjadas en Grecia en el siglo VI a.c., de entre
los cuales los más tenaces siguen siendo, desde nuestra
perspectiva, las parejas de oposiciones estatutarias -10­
gos/techné, naturaleza/artefacto, continente/contenido, in­
terno/externo, sujet%bjeto, ele.-- que gobiernan maqui­
nalmente los espíritus y a los que, cs cierto, debemos una
cierta comodidad intelectual. Conviene, al respecto, que
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dejemos aparte a Hegcl. un caso singular de idealista ab­
soluto que se sacudió magníficamente el yugo de su propia
tradición. La Estética hegeliana descansa sobre una tipolo­
gía dc las relaciones dc entrcexpresión entre lo material y
lo espiritual (de la arquitectura a la música) y, su Lógica,
sobre la identidad esencial del interior y del exterior. Apar­
te de esa admirable excepción, la jerarquía helénica ha in­
fonnado el pensamiento occidental, y el mediólogo debe
romper con ese dualismo hcrcditario tan presente cn un
cierto inconsciente filosófico para abordar el fenómeno
cultural sin timidez ni retraso.

«Técnica: una de esas muchas palabras cuya historia
no se ha hccho. Historia de las técnicas: una de esas nu­
merosas disciplinas que est"dn aún por crear...», se lamen­
taba Lucien Fcbvre antes de la guerra. 14 ¿Qué podría decir
al respecto un filósofo partiendo de su disciplina, de la que
la técnica fue, desde el origen, la parte maldita y rechaza­
da, si no execrada? Y si cI historiador de las sociedades ha
tenido tantas dificultadcs para hablar del arnés de hombro,
el timón, el reloj y el molino de agua, a/ortiori el historia­
dor dc las ideas las tuvo con el cálamo, la pulpa de ma·
dera y los rayos hercianos. El origen obliga. Ya hemos
conseguido reconstruir, y con cierto éxito, las causas del
desprccio o de la indiferencia griegas. lo O con más exacti­
tud ya quc la esfera solar, la clcpsidra y el tornillo de Ar~

químedes son invenciones de la Grecia clásica del rechazo
por el pensamiento clásico de los basamentos maquínicos
de su cultura: la sacralización de la Naturaleza, que hace
que el artefacto sea un tanto sacrílego (tabú en parte edifi­
cado por el mundo judeocristiano para el cual la naturale­
za no es creadora sino, sencillamente, crcada por Dios); la

19. Les Anna/es, noviembre de 1935.
20. Pierre-Maximilien Schul. M(/chinisme el phjfo.l'ophie, Paris,

1938, y franyois Dagognct, L 'invenlion de mure monde. l'industrie,
pourquoi el ("ommenl."J. Encrc marine, 1995.
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preferencia, que se desprende de ello y que se le concede
a lo inmutahle, sobre los factores de crecimiento; la om­
nipresencia de una mano de obra servil, consagrada al
utensilio, que les concede el privilegio de la .'Icho/e a los
hombres, del ocio erudito, y de las artes de la palabra; la
desconfianza en la exterioridad (el motor humano se in­
corpora a ella, pero el motor de una máquina no le perte­
nece). Para Platón (que no tiene la indulgencia de Aristó­
teles para las cosas terrenales), el cuerpo está muy abajo, es
cadena y negrura, perdición y tumba. El aceeso platónico
obliga al alma «a pasearse por sí misma, completamente
separada del cuerpo como si 10 estuviera de sus grilletes»)
(Fedón). Dentro de ese esquema, y en el fondo, la materia
es el mal. Y el alma nuestra única posibilidad de evasión.
El obstáculo mitológico n° 1, Y la verdadera línea de divi­
síón de los credos están en nuestro inconsciente. Los filó­
sofos que creen en la ínmortalidad del alma tienen todo el
derecho a despreCiar la técnica; la que, en última instancia,
como ha explicado recientemente Bemard Stiegler, es cl
procedimiento mediante el cual nos desencadenamos del
tiempo: pasado y futuro, retención y anticipación. 21 Todo
espiritualismo es, en el mejor dc los casos, una indifercn­
cia, o un pesimismo técnico (Ellul). Como contrapartida,
los que no han podido recurrir a una escatología no tienen
más remedio que objetivar para intentar sobrevivirse. Mu­
chos de los materialistas tecnófobos, hoy en día, y que no
han leído jamás los discursos de Diotima (las almas beben
de las aguas de Leteo antes de regresar a la tierra), se ad­
hieren sin saberlo a la teoría platónica de la reminiscencia.
A su manera, dichos ateos siguen creyendo en la divinidad
del alma.

Para los «amigos de las Ideas»), bien se ve, las resisten­
cias al cambio mediológico se fundan en Razón y en Mito.

21. Bcrnard Sticglcr, !"iI technique el le temps, 2 vol., GaliJée,
1994 y 1996.
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y no sólo porque se baje a Jos sujetos elevados, se reciba
con los brazos abiertos a categorías de objetos triviales e
intelectualmente indignos (la bicicleta, el papel, la carrete·
ra, el telepcdido o el móvil), y vaya a retozar a suburbios
industriales bastante problemáticos donde raramente esco·
gen vivir los filósofos."" Sino también porque el uso meló·
dico de los atajos y de los cortocircuitos emborrona sus
marcas y cruza alegremente las secciones que la división
por zonas escolástica se ha esforzado virtuosa (y exitosa­
mente) en disociar. El trastorno es innegable. La diagonal
enlaza campos que siempre han preferido evitarse. Esbo­
zar una historia material de la abstracción, o una historia
organizacional de la intelligentsia obliga no sólo a derribar
los tabiques sino también a invertir el acento tónico, a con­
trapelo del sentido común.

Si el challenger medio apunta mucho menos alto que el
champion semio, que opera en el interior de los cortes he­
redados recibidos del logocentrismo, su cambio de rumbo
es más temerario ya que subvierte su orden de pago (el se~

miólogo es sutil, el mediólogo, valiente). Un ejemplo.
¡,.Qué suele decir el intelectual de los intelectuales? Que
son hombres de ideas y de valores, solitarios inclinados
por lo abstracto, sin preocupaciones terrenales por la efica­
cia. ¿Qué dice el mediólogo? Que el intelectual, desde su
nacimiento como clérigo en la Edad Media cristiana, es,
por oposición al monje contemplativo, un mediador entre el
hombre y el hombre. Que tiene un proyecto de influencia.
Definición operatoria, no sustantiva. ¿Cuál es la operación
propia de este optimista urbano (nacido con la ciudad, y
que opera en la ciudad) predicador/doctor/profesor/publi­
cista, eminentemente sociable (y no solitario como el prior
o el poeta), siempre insertado en, o vinculado a una insti­
tución o corporación (clerical, monárquica, universitaria o

22. Frano;:ois Guéry. La s(Jcielé induslrielle el ses ennemis, Orban,
1992.
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mediática), agente de un proyecto o de una reproducción
de poder? Gobernar el espíritu de los demás, y no preten­
der la salud de su alma, ni buscar lo verdadero y 10 bello
(que es cosa de sabios y de artistas). Es un oficio que con­
siste en gobernar. ¿Y qué es gobernar? Haeer que los de~

más le obedezcan a uno (dicen Hobbes y Churchill). ¿Y
cómo conseguir que los demás obedezcan? Comunicando.
Generosamente. Es el sine qua non. El técnico del discur­
so (o el comerciante de palabras) adapta sus talentos y su
carácter a los medios de comunicación disponibles; para él
todo es negociable, salvo el acceso a sus medios de gobier­
no (lo verificamos bajo la Ocupación: prioridad al soporte).
Éstos evolucionan a lo largo de la historia paralelamente al
estado de los amplificadores: el púlpito, el estrado, la tribu­
na, el taller de imprenta, el estudio, etc. ¿Dónde vemos de­
sarrollarse, en cada una de las épocas, al homedium de Oc­
cidente (que relaciona los grandes principios con los
acontecimientos que acaecen en el momento, los valores y
los días, evaluando los segundos a la luz de los primeros)?
Alrededor de un vector más amplio. La sucesión de los
portavoces, a lo largo de un siglo, el nuestro, regula el des­
plazamiento del centro de gravedad del «poder espirituah)
(Auguste Comte) y las peregrinaciones de los intelectuales
hegemónicos (Antonio Gramsci), del centro univcrsitarío
(1870-1920) al centro editorial (1920-1970) y luego al
centro massmediático (1970-2000). Observado en pers­
pectiva, a partir de sus hechos, y no de sus dichos, el poli­
tico del pensamiento que es el intelectual resulta ser tan
acústico-dependiente como el político medio: va allá a
donde le «lleva» la palabra, y a donde ésta puede reverbe­
rar en «la gente que cuenta». El intelectual es, ante todo, el
hombre eficaz, la inteligencia es secundaria (no es decisi·
va, a pesar de las apariencias).21 No es imposible que este

23. Véase Régis Debray. Le poul!oir inlelectue! en Frunce, Ram­
sayo 1979.
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modo de ver las cosas, participe, aunque sea a su pesar, del
desencanto del mundo...

La exigencia medio lógica (a euyas expectativas puede
que no responda el mediólogo, sobra decirlo) no sólo es hu­
millante e incómoda. Tenemos todo el derecho a conside­
rarla, además, cansina. Ahondar en la efectividad técnica
de talo cual otro preparado es mctcr la nariz en cl motor,
como un vulgar mecánico (además de las idealidades, ho­
nor a los ideales). El radical-chic que confunde la altura de
tono con la altura de miras no le verá interés alguno, como
tampoco a nuestras holgazanerías cspcculativas y a nuestra
sed, por lo demás perfectamente legítima, de mayúsculas.
La «tcnomcnotccnia» desbasta las ideologías, pero al pre­
cio de cubrirse dc grasa de motores. La diferencia de pers­
pectiva -y de estilo- se pueden ver en el tratamiento
comparado del «espectáculo» que hace el situacionista y el
medió lago. Para el primero, es una noción, el sinónimo
prestigioso de alienación, e ilustrado por talo cual ejemplo
tomado el vuelo de la actualidad. Para el segundo, es un
dispositivo preciso, que materializa el «corte semiótico» en
un lugar cspccífico; por ejemplo, las candilejas de un tea­
tro, la Iínca de luminarias artificiales que separa la escena
de la sala, el equivalente dramatúrgico de la carta (el espa­
cio de juego), distinto del territorio (el público dc los es­
pectadores). Este dispositivo de retirada y de distanciación
se inserta en una historia, la de los procedimientos de re­
prcsentaeión. El situacionista, que es un moralista, puede
prescindir tanto de un intento de periodizar «la sociedad del
espectáculo» (¿Cuándo empieza? ¿En los juegos circenses?
¿En tiempos de Luis XIV? ¿Con los hennanos Lumiere?
¿Con la pequeña pantalla?), como de mostrar en qué se dis­
tingue un trapecista bajo la carpa de un circo del torero en
la arena (donde los toros no salen a saludar al público al fi­
nal dc la corrida). o lo quc distingue una misa dc una love­
parade, un partido dc rugby dc un desfilc de moda, o una
fiesta del teatro. El espectáculo es, desde su perspectiva,
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una categoría de execración genérica, sin indexación ma­
quínica, que confunde --por la noche todos los gatos son
pardos--- opera, cine, peepshow, musco, circo, media, etc.,
unafórma ideológica autónoma sin equipos técnicos ni ge­
nealogía. El mediólogo, laboriosamente, examinará una
.forma material, y sus avatares históricos; mostrará cómo
las «candilejas}), esas mediadoras de la representación es­
pectacular, empezaron a franquearse con la aparición de la
imagen-índice, en 1839, y la cascada de procedimientos
participativos del directo, del Uve o del on Une que se si­
guieron, hasta relegar a los márgenes pomposos y más o
menos desafectados a los rituales de la distaneiaeión. 24 Allá
donde el medió lago ve una agonía, el «situ}) ve un aconte­
cimiento. Uno procede a través del túnel de los análisis, el
otro a manotazos, por aforismos. Uno aburre, es un zapa­
dor, el otro gusta, es un volatinero. Aunque quizás el más
subversivo no sea el que más lo parece...

La sistematización del trámite puede provocar vértigo,
hasta tal punto que revela la prccariedad de los pilares «na­
turales» de nuestra comprensión de las cosas. Más allá del
intento de realizar un nucvo homenaje a los instrumentos
concretos del pensamiento y de nuestros sopol1es de me­
moria --tarea en la que ya avanzaron los pioneros de las
«tecnologías intelectuales» como Jack Goody, Elisabeth
Eisenstein, Frunces Yates, Bruno Latour, Pierre Lévy, Ber­
nard Stieglcr, Monique Sicard, etc.- se trata en realidad
de una nueva manera de describir el mundo y de contar
historias, según una lógica ternaria (que incluye al mé­
dium), ya no binaria, despidiéndose, en consecuencia, del
sucio griego. En ese estadio, el yugo del que habrá que li­
berarse será el de una teología descquilibradora, perezosa
pero testaruda, que plantea un Creador como punto de par­
tida, y lueJ.:o sus cnaturas; un origen, y lueJ.:o una evolu-

24. Véase Daniel Bougnoux (comp.), «La querelle du spectaelc)},
CahÍi!rs de médi%gie, n" 1, 1996.
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ción; un mono desnudo, luego herramientas útiles para
ayudarlo; un centro, Juego un medio para rodearlo; una co­
sa O una idea aquí, luego su transporte allá; un fin inicial,
Juego medios subordinados a él; un proyecto, luego una
expresión; una doctrina que viene de arriba, Juego la apli­
cación que se desprende de ella. Esta inversión de los pa­
peles no es fácil de concebir. No es fácil de admitir en sí
misma, y aún menos lo es admitir que el punto de origen
se plantea a la retrospectiva (el cristianismo es 10 que hizo
a Cristo, no a la inversa); que la técnica inventó al hombre,
y no a la inversa; que el que está fuera está también dentro,
y que el centro se deduce de la periferia, y no a la inversa;
que el transporte de una idea transforma a la misma; que
son los cuerpos los que piensan (si es que existe espíritu
más allá «del cuerpm» y que nuestras panoplias deciden
nuestras finalidades, y no a la inversa. No existe -y Pé­
guy, que situó la encarnación en el centro de su obra, no
cayó en ese simplismo- primero la mística y Juego su
«degradación» en política. Ya que el espíritu no es nada
sin el cuerpo y lo que damos en llamar mística es un resor­
te de voluntad política tensado al máximo de sus posibili­
dades, que comunicará su energía mediante la distensión
(lo que significa que no es un deterioro sino un logro).

Un muro más que hay que derribar

«La esterilidad amenaza el trabajo que no deja de pro­
clamar su voluntad de método», señaló Roland Barthes ha­
cia el fin de su vida. En realidad, cuando él mismo empezó
a olvidarse de su método (la panoplia semiológica) fue
cuando estuvo más inspirado (La Chambre e/aire). Sin infe­
rir de ello una relación inversa y constante entre la insisten­
cia metodológica y el rendimiento inventivo, interpretémoslo
como una incitación a huir dc cualquier cuadriculado, de
cualquier estandarización prematuros. El pragmatismo,
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después de todo, radica en una pragmática, y la perspecti­
va que aquí se defiende debe imponerse a sí misma las
reglas que aplica a las otras fonnaciones discursivas. El
método mediológico será lo que los usuarios hagan con
ello, que lo subvertirán a la vez que se adueñan de él. La
primacía de la relación sobre el contenido estipula que no
hay enunciado que pueda desvincularse dc una enuncia­
ción singular. De ahí que la manera -más próxima, por
fortuna, de una habilidad manual que de un modo de em­
pleo-- no sea automatizable. Cada «mediógrafQ}} (según
término de Yves Jeanneret) será una aventura no progra­
mable, un corte transversal a través de los registros y los
mcdios, donde lo que decidirá el sentido será la trayecto­
ria. 2

' El discurso general será un compendio de los recorri­
dos particulares.

Podríamos, a costa de esquematizar nuestros riesgos y
peligros, sugerir en qué dirección. Empezaremos por de­
sencuadrar el cuadro, es decir, ver lo que no nos ha dejado
ver y lo que nos permite ver de él. «Cuando el sabio seña­
la la luna, el idiota mira al dedo.}) Un medió lago hace de
idiota y no se avergüenza de ello. Pone la intendencia en el
centro, y desplaza la atención de los valores a los vectores,
o de los contenidos de creencia a las formas de adminis­
tración, propagación y organización que le sirven de ar­
mazón. Por escoger el ejemplo bastante rebatido de los
«orígenes intelectuales de la Revolución» (las ideas del 89),
pasará rápidamente sobre las doctrinas para considerar los
vehículos, enlazando al hombre de la calle con el «gran
auton> canonizado (Voltaire, Diderot, Rousseau, etc.); to­
do ese tlujo anónimo de pasquines, canciones, ruidos pú­
blicos, rumores, buenas palabras, chismes, libelos, carte­
les, hojas sueltas que un historiador como Robert Darnton

25. Yvcs Jcanncrcl, «La médiographic a la croisée des chemins».
Cahiers de médiolof;ie, n" Ó, Gallimard, 1988, y «La médiologic de Ré­
gis Debray», CommUllicuüo/l ellallMaMes, n" 104. 1995.
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y otros han revalorizado rccicntcrncntc.2
¡' Pero aún no son

más que flujos de lenguaje, que suman una gama de signos
(en Jos que lo oral ha pesado mucho más que en las re­
construcciones que se pueden hacer a posteriori) a la vez
más fluidos y más amplios al depósito libresco. Más allá
de los enlaces y los nudos de comunicación. se interesará
por las matrices de constitución de las comunidades inédi­
tas (para remitirse del órgano al principio de organiza­
ción). Esos intervalos informales. característicos de la
«l1ustracióm), que intersectan ideas e instituciones, que
fueron las logias, las sociedades de pensamientos, las au­
las de lectura, los salones, los círculos, las academias de
provincia, clubes, todo ese tejido conjuntivo que fusiona­
ba polos de atracción social y centros de elaboración inte­
lectual, harán que tenga que remitirse luego de la escena a
la administración. O del almaeén de los signos a las má­
quinas del sentido (<<La Revolución hija de la Ilustra­
ción»). La editorial parecerá entonces más interesante que
la literatura, los buhoneros más interesantes que los auto­
res, los lugares de eita que los lugares comunes, y los «be­
lios de espíritu» (madame de Tencin) que los espíritus
grandes. La Ilustración, vista desde este enfoque, no es un
conjunto de conceptos políticos, un orden de nuevas razo­
nes de las que se podría hacer un análisis discursivo, es un
halanceo en la red logística de ./ahricación/almacena­
mientolcirculación de signos. Es decir, la aparición de nu­
dos de sociabilidad desfasados, de interfaces portadoras de
rituales y de ejercicios nuevos, que funcionan como pro­
ductores de opinión. Yeso es, ni más ni menos, por des­
plazamiento de los cuerpos intermediarios, una reorgani­
zación de los ejes del espíritu, sobre el fondo de la
hinchazón urbana, de la alfabetización en alza y de la in­
flación de impresos (Sébaslicn Mereier: «Ciertamente, en

26. Robert Oarnton, (d.a France. ton café fout le camp», Acles de
lu re("her('he en sdel/áes sociales, n" \00, diciembre de 1993.
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París se lec en la actualídad diez veces más de lo que se le­
ia hace cien años, si consideramos esta multitud de peque­
ños libreros que han aflorado por todas partes»). Los libros
no hicieron la Revolución francesa sino esta logística om~
ni presente y no teorizada (sin la cual las ideas no hubieran
cristalizado jamás). Ése fue el caso, a contracorriente, de
Auguste Cochin, el historiador monárquico de la Revolu~

ción francesa, ese McLuhan prematuro, demasiado desco­
nocido, al que le debemos un aforismo, más profundo aun­
que menos notorio que «el medio es el mensaje»: «El
método engendra la doctrina».27 Él se encargó de mostrar
notablemente todo cuanto implicaba la transición de una
sociedad como el Saint-Sacrement en 1650 en el Grand­
Orient de 1780, esa agrupación singular (y, en opinión de
nuestro autor, contra natura) de hombres unidos en pie de
igualdad no por la herencia o la condición sino únicamen­
te por su libre arbitrio. El funcionamiento de estas asocia­
ciones arbitrarias y caprichosas, sin precedente, sugería a
sus miembros, mediante una especie de contagio espontá~

neo, que era posible y deseable una refundación de la so­
ciedad por decretos y el calco del grande sobre el pequeño.
En otras palabras, avanzar por etapas de la sociedad de
iguales en la que la inteligencia es el principio de selección
a una sociedad de igualdad sobre una base filosófica. La
fuerza de dichas ideas residía en la organización de sus
«portadores», y la socialización de una doctrina halla su
transformador (que a su vez la transforma) en las nuevas
adquisiciones de aquellos que, al socializarla, se resociali­
zan a sí mismos de un modo inesperado. La palabra
«transmisión» no la pronuncia un alumno de la Escuela
Nacional de Archiveros Paleógrafos ultracatólieo, y aún
menos «comunicación», y, sin embargo, el mediólogo (re­
publicano) se sentirá entre ellas como en su casa.

27. Augustc Cochin, La Révolurion el la lihl"e pensée, Paris, Plon,
1923.
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En general, cn lo que respecta a la «historia dc las
ideas», la indexación recomendada remite los contcnidos
textuales (ideología o «cicncia») a las organizaciones ma­
trices (escuelas, partidos, iglesias) y éstas a los vectores
prácticos de propagación (1os medios en un sentido estric­
to). Todo conjunto delimitado y constituido (por sí mismo
o por las nomenclaturas al uso) que sc señala como un da­
to inmediato, totalidad cerrada y «bruta de desencofrado»,
será tratado como mediato. Preguntémonos, pues, quién ha
mediatizado estc conjunto (y lo ha traído hasta nosotros).
La cuestión ya no estriba en «en qué consiste» sino cn «có­
mo ha aguantado, o ha podido aguantan). Así, una historia
mediológica del socialismo como ideología viva pasará a
vuelapluma por las obras, programas y esferas de influen­
cia ((eientific())), «utópicQ), «cristianQ), etc.) para entrar a
examinar los moldes de fábrica y los viáticos invisibles (al
ojo del lector) de las «ideas-fuerzas». De este modo se re­
lacionarán el nacimiento de la primera Internacional
(1864), la invención de las rotativas (1860), la Liga de la
cnseñanza en Francia (1866), el salto hacia delante que dio
el Petit Journal con la máquina Marinoni (de cincuenta
mil ejcmplares en 1859 a seiscientos mil en 1869) y la co­
locación del cable transatlántico (1866). Una tecnología li­
teral estipula, para acccder a la memoria colcetiva, una ca­
l¡ficación reglada (leer/escribir, descodificar/codificar), un
conjunto de competencias selectivas. El Partido de van­
guardia, en csta cultura técnica, es la coronación de un pe­
riódico, primer estadio de lo intelectual colectivo, con el
~(mármol» como rasgo de unión entre obreros e intelectua­
les (avanzados). En contrapartida, se abrirá paso una ar­
quitectura portadora, el trébedes periódico/libro/escuela
(de cuadros), que es, a su vez, solidaria de un estadio de­
terminado, medio artesanal medio industrial, de la mecani­
zación de la memoria. Bajo la línca de flotación política,
las obras vivas del Titanic son lo quc les dan un aire familiar
reconocible a todos a los hermanos enemigos embarcados;
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la gran familia hoy naufragada, por su obsolesccncia, de la
imprenta de labor. Los enfrentamientos de ideas, de aparatos
y dc personas entre ramas del «movimiento obrerO) -anar­
cosindicalismo, socialdcmocracia, estalinismo, trotskismo,
maoísmo, etc.-- eran la pantalla (propiamente «ideológi­
ca») que existia entre los protagonistas y el ecosistema de
su idea reguladora, a saber, brutalmente, la tipografia con
moldes de plomo. 2M Tipos, intelectuales y pedagogos, los
tres reconductores de la continuidad en el medio proleta­
rio, no habrán sido sino las viñctas de una Edad Media del
soporte impreso, que se inicia con la rotativa de vapor
(1850-1860), conoce su auge eon la linotipia y se clausura
con la vidcocomposición (1970-1980). Como buena rosa,
ha durado lo que duran las rosas en Occidente; un poco
más de un siglo.

Existen disciplinas que nacieron muertas, en trampan­
tojo. Pero, entre aquéllas que gozan de mejor salud, no se
conocen tantas a las que sus mayores (para quienes no só­
lo era una competencia exterior sino también una amputa­
ción de territorio, es decir, una mortificación muy íntima)
hayan declarado viables desde el nacimiento. ¿Cómo legi­
timar estas perspectivas que no se corresponden con los
criterios de legitimidad admitidos en un momento deter­
minado por la comunidad científica? Cuestión clásica y re­
currente para la que no existe la respuesta adecuada (teóri­
ca); todo método de análisis un poco nuevo tropieza con
un douhle-hind. De modo que se cmparentará con alguna
diligencia homologada de antemano para desarmar las re­
sistencias, a cuya circunstancia adhiere todo lo que tiene
de original para poder «entrar en la orqucsta». Ya no tiene
razón de ser. Es decir, acentúa su distanciación de la oor-

2X. Para un análisis en más profundidad, véase Cour.l' de médiolo­
gie généraie, 9 lección: «Vic el mort d'un écosystémc: le socialisme»,
Paris. Gallimanl. 1991.
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ma, a cuya circunstancia le arroja el medio ambiente con
su ruido de fondo. Entonces, ya no tiene razón alguna de
ser. Si, efectivamente, los procedimientos que han podido
constituirla un día como saber fueran homologables en su
conjunto, es decir, conformes a las nanTIas reconocidas de
antemano, el problema de la «novación» no se plantearía.
Como dice Mauricc Sachot «calificarse es clasificarse.
Clasificarse es perderse».:'~Dichos dilemas especulativos,
nos los demuestran la experiencia, no están contrastados
por esfuerzos de especulación sino de organización prácti­
ca, en la esquina o en el margen (el margen es central, y
los arcanos son los que deciden). En materia de «ciencias
del hombre y de la sociedad», las disciplinas circunscritas
y honradas en el presente dentro de sus circunscripciones
repugnan la idea de hacer su propia historia medio1ógica,
que [es enfrentaría a su nacimiento impuro (inter jaeces el
urinam nascimur). No olvidemos que también ellas son
mediatos, consecuciones de una cadena de actos autorita­
rios dc demarcación (o de autocircunscripción). Cadenas
internas/externas, ampliamente aleatorias, en las que se
mezcla lo arbitrario doctoral con lo arbitrario administrati­
vo, dependientes de la coyuntura, del mcdio nacional, de
las correlaciones de fuerzas políticas... y de [a energía, más
o menos astuta, de los organizadores del campo. Las insti­
tucionalizaciones, que dan el paso dcl cenáculo extrava­
gante a la disciplina reconocida, se suelen conducir en un
orden disperso y, si bien todos los medios son buenos, a lo
largo de un siglo podemos dcstacar algunas constantes.
Sea cual sea la imaginación expeditiva de los iniciadores,
advertimos puntos de paso obligado comunes a todos: un
sutil desplazamiento de las nomenclaturas (surgida a partir
de la./ilosojia social de 1850, la ciencia social de 1870 ad­
quiere masivamente el nombre de sociología hacia 1890,

29. Mauriee Sachot, «La médiologie comme discipline», Cahiers
de mJdiologie, n" 6, ['ourquoi des mJdi%gul's?
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como mutatis mutandis, la semiologia de 1950 se convier­
te en la semiótica de 19XO); un depósito dc cstatutos para
sociedades, colegios o asociaciones, de derecho privado
(como la Socicdad de sociología de París, en IX95, o el
Comité internacional dc semiótica en 1969); la creación de
una o más revistas, el organizador colectivo del medio
científico (como L 'Année sociologique o Communications),
además de colecciones editoriales (emprendidas por edito­
res de renombre; en Francia, Félix Alean, Mame o Le Seuil)
para incremcntar la visibilidad pública; cl añadido de un
término al título de una cátedra de enseñanza (la cátedra de
«ciencias de la educación» que ocupaba Durkhcim en la
Sorbona desde 1906 se completa, en 1913, por decreto mi­
nisterial, con un «y de sociología»; la confección, acto se­
guido, dc un curso universitario alrededor dc una licencia­
tura que se perfila de nuevo, al amparo de una comisión
nacional de especialistas (o de una sección del Consejo
Nacional dc Univcrsidades), con reclutamiento dc profe­
sores titulares, etc. Convertirse en ciencia es un cursus ho­
norum en el que el olfato para las relaciones oportunas pri­
ma, con mucho, por encima del rigor epistemológico (lo
que no tiene nada de ilegítimo a ojos del mediólogo, para
quien la red y la razón raramentc van de la mano).

La disciplina constituye la fuerza principal de las Fa­
cultades que, como contrapartida, la hacen reinar. Es cier­
to que las compartimentaciones esterilizan y que los esco­
lásticos se nutren de ellas. De ahí la idea, que surge como
reacción, de recorrcr a las interdisciplinas (como se suele
llamar a las Ciencias de la Información y de la Comuni­
cación, que sacarán sus modclos de explicaciones, o para­
digmas, de las diversas cicncias constituidas). El término
es seductor, y un tanto complaciente (en ocasiones recu­
pera determinado confusionismo por las mezclas apresu­
radas y los préstamos heteróclitos). lnterdisciplina puede
ser el nombre vivaracho de una subdiseiplina. Dicho esto,
y por más que se imponga atenerse a una disciplina (es
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decir, a dos o trcs, si es posible), cl mediólogo, amigo de
Hermes, el dios dc las carreteras y dc los cruces, se conci­
be como un juego de inter:!¡el~, de intercambios y de pa­
sajes. Uno puede entrar en él, circular por ahí, a través de
muchas pucrtas, sin que exista una vía real asignada. El
rápido examen de los grandes primogénitos al que hemos
procedido, y donde hemos podido ver tantas puertas co­
cheras como estancias, no pretendía tanto parcelar el te­
rreno para quedarse con un espacio propio como conocerse
mejor, entre vecinos, para asociarse con mayor eficacia.
Pues las fronteras no excluyen las buenas relaciones entre
vecinos, por el contrario, las posibilitan. De todos modos,
el anatema o la barricada son incompatibles con la sensi­
bilidad medio lógica, que no confunde el gusto por las
ideas claras con la limpieza «científica» del territorio.
Evitaremos (ya que en realidad no somos más que ideólo­
gos sin ruptura epistemológica que podamos enarbolar)
entrar en la ronda de las condenas por motivos ideológi­
cos que, cn las ciencias de la cultura, cs el nombre que sc
le da a la ciencia ajena. Determinado historiador sostiene
con algo de razón que la sociología es una moda evanes­
cente y que no tiene razón de ser (monográfica, es una
historia sin cl nombre y normativa, una filosofía social
que no se confiesa a sí misma como tal). Otro sociólogo
sostiene, no sin argumentos, que la historia no es una
ciencia, ya que no tiene ningún poder de explicación, tal
como está fundada en la superstición empirista dcl caso
particular. El bioquímico verá en el psicoanálisis, y con
algunos motivos, una mitología novelada, y el psicólogo,
no sin motivo, verá una chapuza positivista y sin principio
en la quimioterapia. Etcétera. El aprendiz de mediólogo
puede evitar las encrucijadas de la duda porque, dado que
la mediología no pretende postularse a título de «ciencia
social», no tiene por qué desmentir a su vecino para tener
ella razón. Su punto de vista no excluye el de los demás.
Además, «el sabio no tiene ideas».
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Todos hacemos mediología, igual que el señor Jour­
dain hace prosa, podrían aducir muchos investigadores en
el ámbito de las ciencias sociales. Los buenos historiado­
res del siglo XIX hacían sociología sin el nombre ¿por qué
la sociología? Los buenos sociólogos hacen mediología en
acto y sobre el sujeto, ¿por qué una o la sociología? Todos
somos capaces de construir frases inteligibles, ¿por qué
una gramática? Todos los gramáticos hacen un análisis cri­
tico de texto, ¿por qué una filología? Todos Jos filólogos
hacen en mayor o menor medida un estudio comparativo
de las lenguas ¿por qué entonces una lingüística (la lengua
contemplada en sí misma y por sí misma)? ¿Por qué aislar
un nivel de realidad -la transmisión en y por sí misma­
e intentar formalizarla? El deseo de ver cómo un haz de
microanálisis y de encuestas empíricas se agrupa y se ex­
plicita en un campo específico, conservando su propia uni­
dad, forma parte de una dinámica objetiva del saber. El pa­
so del «hago mediología») a «existe una mediología») es
indefectiblemente un abuso de autoridad (epistemológico),
aunque legitimado por la diversidad y la fecundidad de las
investigaciones que se pueden reconoccr cn él. Por lo de­
más, los mediólogos no se expresan mediante una sola voz
(y con la misma fortuna que el que esto suscribe, otros po­
drían proponer una Introducción distinta que obedeciera a
otros ángulos de ataque). Existen mediólogos igual que
existen sociólogos y psicoanálisis. Durkheim (1858-1917)
y Max Weber (1864-1920) se evitaron deliberadamente.
Jung y Freud también. La misma constatación, ajortio­
ri, se podría hacer de sus herederos (no cabe imaginar a
Lacan y Lagachc, Bourdicu y Boudon, o ayer Gurvitch y
Aron, firmando juntos una profesión de fe o una declara­
ción metodológica común). Añadiremos que no existe una
escuela medio lógica (en el sentido de una adhesión colec­
tiva a una doctrina común), sino una red de interconoci­
mientos, es decir, de fuertes divergencias, que, con un tra­
zo puntillista, esboza los contornos de un archipiélago de
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investigadores que comparten un horizonte común: com­
prender la técnica de modo distinto a como lo hiciera Hei­
degger.

Sin duda es pronto para que exista una matriz discipli­
nar aceptable para todas las repúblicas autónomas de esta
confederación. Aunque, ¿es únicamente deseable? ¿E in­
dispensable para el desarrollo de la investigación? Des­
pués de todo, hay menos anomia conceptual en el campo
mediológico del año 2000 que en el campo sociológico del
1900 (donde reinaba, tanto en Francia como en Alemania,
una abundancia desordenada de humores incompatibles).
Sin embargo, este último se estabilizó hace veinte años,
medio siglo después del bautizo. Lenta es la construcción
de un saber; y se precisan al menos cincuenta años para
pasar de la secta a la comunidad científica, y de la profecía
a la profesión (el oficio de historiador, psicólogo, sociólo­
go, etc.) por etapas y generaciones: primero hubo la olea­
da de los precursores, o de los aficionados con talento (en
sociologia, Comte, Tocqueville y Marx). Luego la oleada
de organizadores. o los institutores del campo (Durkheim
en Francia, Weber en Alemania). Y por fin la de los inves­
tigadores, los abastecedores profesionales. En 1850, 1900,
1950...

Un detalle tranquilizador: el inventor del nombre no es
el verdadero fundador de la cosa. Comte ya no es una re­
ferencia para los sociólogos, en la misma medida que Ha­
eckel no lo es para los ecólogos (ese discípulo de Darwin
le dio nombre a la «ciencia del hábitat», pero fue el botá­
nico danés Eugen Warning quien expuso sus bases cientí­
ficas, treinta años después).

y es que el muro no se salta al primer intento. Es di­
suasorio. Hay que intentarlo varias veces, generación tras
generación.

Cada vez que un Muro de Berlín se tambalea (entre dos
países soberanos que se reconocen mutuamente) se produ­
ce una emergencia disciplinar. Desaparecerá entonces una
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demarcación y un linde indeciso y turbulento hallaría de
nuevo su eje. La solución del intervalo se convierte en el
problema en si; el fondo se invierte en la fonna; se revela
constructible la posibilidad de un no man:'i' tand. ¿Qué fue,
en su momento, el proyecto sociológico (1837, Auguste
Comte) sino la inversión del muro de costumbres que se­
paraba hasta entonces los territorios de lo individual (re­
servado a los psicólogos) del de los colectivos? Acerca de
los primeros se debatían desde hacía siglos moralistas y fi­
lósofos, describiendo y explicando las pasiones, los carac­
teres, las conductas; respecto a los segundos, los juristas y
los historiadores estudiaban las razones de Estado, la gran­
deza y la decadencia de los imperios, los diversos tipos de
repúblicas. Perturbadora y resistible, era la idea de que
existía una correspondencia posible, correlaciones fuertes
y verificables (si es preciso estadísticamente) entre los
«hechos sociales}), relevantes acerca de la historia de las
sociedades, y las disposiciones íntimas que los caracteres
dejaban en manos de lo arbitrario (se creía); como el má­
ximo exponente de elección privada en que consiste suici­
darse o divorciarse. La proposición ecológica (1866, Ha­
eckel, igualmente inventor del «pitecantropus») demostró
a continuación que había sistemas de vínculos complejos
entre las distintas especies vegetales y animales, por una
parte, y por la otra los suelos, medios y territorios en los
que viven. De modo que derribó el muro que separaba lo
vivo de 10 inerte. Lo que, ciertamente, no invalidó las ex·
periencias científicas acumuladas de una parte por botáni­
cos y zoólogos, ni de la otra por los geólogos y geógrafos
(los Toumefort, los Humboldt y los sabios viajeros del si­
glo XIX). Antes de la sociología, el individuo y la sociedad
se definían cada uno de ellos por oposición al otro, como
el vivo, en el vitalismo, se definía contra lo inerte (<<la vi­
da, conjunto de fuerzas que se resisten a la muerte»). Has­
ta el momento en que la posición en contra que obstaculi­
zaba la intelegibilidad pasó irremisiblemente a la posición
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de con (la ecología, la ciencia de las relaciones del orga­
nismo con el cntorno). Plantear una relación descriptible,
regular e inteligible entre poblaciones de ideas y de formas
por un lado y nuestras máquinas circulatorias por el otro
-tales como las «comunidades bióticas» con su entorno
«abiótico»--- conduce a derribar el muro que separa lo
ideal y el sustrato, lo significante de la huella. Pues, hasta
ese momento, el orden simbólico se había pensado siem·
prc en contra de la técnica (dos mil quinientos años de re­
flejos condicionados por y a partir dc la oposición griega
entre episteme y techné) y la tradición humanista consistía
en apelar a las humanidades contra las maquinarias, «al
hombre contra el robot». La provocación mediológica ya
se repite, después de que lo hayan hecho muchas otras:
hay que pensar en términos de con, porque el contra era un
por. Lo que, evidentemente, no invalida los resultados
producidos por siglos de investigación acerca de la evolu­
ción de las configuraciones simbólicas (doctrinas, estilos y
creencias) o la historia social (regímenes, naciones, parti­
dos, etc.); como tampoco, por otra parte, las observaciones
de la historia de las técnicas y especialmente de las «tec·
nologías de la inteligencia) (Pierre Lévy), desde Sumeria
hasta Silicon Valley. Sencillamente, la «construcción de un
puente» entre dichos dos órdenes de realidad, o entre esas
dos series de investigación, implicará que coloquemos en
el centro del universo simbólico (y de las exégcsis filosó­
ficas) una batería de pormenores que, hasta el momento, y
en el mejor de los casos, sólo aparecían en las notas a pie
de página. No ha habido que esperar a la mediología para
ello, se puede aducir. Sin duda. Ésta sólo pretende decir lo
que se hace aquí y allá, y por qué. Los periodos de transi­
ción como el nuestro ven cómo se vienen abajo tabiques
enteros de certidumbres pero, por la misma razón, son in­
cluso propicios a las redisposiciones de conceptos y fron­
teras; el juego del saber continúa, sólo que con las cartas
repartidas de otro modo, para posteriores partidas.
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La insólita codificación quc defendemos no es ninguna
disidencia, por más que contraríe una comodidad intelec­
tual plurimilenaria. Es la consecuencia lógica de un ine­
luctable avance de nuestras curiosidades, aunque adquiere
la fonna de una ascensión: primero el hombre se ocupó de
conocer las cosas (los objetos ideales o materiales situados
fuera de él); luego se volvió hacia sus semejantes (las so­
ciedades y las culturas) yesos dos reinos se le aparecieron
de un modo natural como irreductibles y opuestos. Por una
parte las cosas y por la otra los humanos. Cuando llega la
hora de reconocer la humanidad de las cosas, o el rostro
técnico de los símbolos más sagrados, el cortocircuito sor­
prende; la verdad es que lo de menos es que el espíritu se
resista a ello.





6. ¿Para qué una mediología?
Objetivo del juego: calmar el juego

Ni ciencia ni panacea

Una mediología no tiene como finalidad la emisión de
un mensaje. Se contenta con estudiar los procedimientos
mediante los cuales se expide, circula y «halla compra­
don). No tiene la creencia de promover. Sólo quisiera ayu­
dar a comprender cómo creemos, y por efecto de qué coer­
ciones de organización. No es una doctrina, que se pueda
referir a un fundador. Se limita a interrogar las condiciones
de desarrollo de las doctrinas (religiosas, políticas o mora­
les) y los resortes de la autoridad doctoral. Su taller critico
es todo lo contrario, naturalmente, del «gran relato)), al es­
tilo de los que mecieron nuestros sueños de bienestar. Si
bien no se priva de volver sobre ellos, es para examinar los
modos de acreditación de estos grandes relatos, a riesgo de
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acercar el hierro candente a lo que de más sagrado hay en
nosotros. No es portadora de ninguna buena nueva, de li­
beración ni de curación. No promete ningún incremento de
poder, prestigio o felicidad. Ningún tipo de elevación so­
cial. Y con razón, si <das disciplinas tienen el prestigio de
su objetm) (Catherine Bertho Lavenir), y si la técnica sigue
siendo la pariente pobre de la familia latina; la «maría» dc
nuestros institutos, en el nivel inferior de la enseñanza.
Existen muy pocas probabilidades de que una diligencia
que relaciona sistemáticamente nuestras genialídadcs,
nuestros mayores orgullos, con cosas y gente insignifican­
te, reciba desde un buen principio sus títulos de nobleza.
El hecho, además, de que no vcnda ninguna ganga, de que
no denuncie a ningún villano, de que no predique ninguna
cruzada, tampoco dice mucho en su favor. En definitiva,
tiene todas las desventajas, y además lo sabe. Al contrario
que la mayoría de las «ideologías científicas») que han crc­
ado escuela y principio de autoridad desde la Revolución
Industrial, no representa ni un dcscubrimiento ni una pa­
nacea. Si puede permitirse, de vcz en cuando, la mejora de
la actualización de detcrminadas zonas aún vagas de la vi­
da social, cstá lo bastante instruida accrca del devenir de
las ideas como para poner en duda la eficacia de una criti­
ca erudita, e imaginarse quc el beneficio creado en el or­
den del conocimiento pueda tener, espontáneamente, un
efecto liberador sobre nuestros delirios colectivos.

Explicar e intervenir: csta doblc postura rcside sin em­
bargo en el corazón del proyecto racionalista. Reconozca­
mos que tiene algo contradictorio. Separar al ciudadano
pragmático del sujeto epistémico, o mejor dicho, el juicio
de valor de la observación bien conducida, ¿no consiste en
eso el inicio de la sabiduría? (<<Nos guste o no, así son las
cosas.») Aunque, por lo demás, la finalidad sí es «conver~

tirse en dueño y señor de la naturaleza), actuar sobre ella a
la vez que le obedecemos. Saber para prever, prever para
poder... Es cierto que no puede ejercer ninguna acción 50-
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bre una realidad de la que no sabe nada. Condición necesa­
ria, de la que sólo el antiguo credo idealista hace condición
suficiente, bajo la forma clásica de «basta con conocer bien
para actuar bieo». A la que se opondrá, de entrada, la ines­
tabilidad de los fenómenos humanos, por naturaleza impo­
sible de modelar a falta de constantes universales, de una
métrica unánimemente aceptada, de posibilidades de expe­
rimentación y de simulación. Sobre ese terreno, no nos bas­
tará con multiplicar las observaciones para reducir el nivel
de arbitrariedad, seguiremos evolucionando entre lo aproxi­
mativo empírico, abajo, y la totalidad infalsificable arriba.
No olvidaremos, a continuación, que la acción colectiva es­
tá motivada y abocada a los mitos y las pasiones. De la idea
justa de que la esclavitud reside en la ignorancia, no se de­
duce que la libertad esté en el conocimiento. Por más que
ésta pueda damos la inteligencia de las fatalidades o de re­
gularidades independientes de nuestra voluntad, el conoci­
miento no es la clave de la acción por la razón (amarga) de
que el que sabe no es el que actúa. El sujcto de iniciativa,
emocional e imaginario, sc alimenta más del mito y de la
mistificación dinámica que de la fría objetividad. Nietzsche
tal vez no exageró cuando dijo que «el conocimiento mata
la acción, porque la acción exige que nos ocultemos en la
ilusióo». Ciertamente, no existen límites para el progreso de
la racionalidad aunque sería ingenuo creer ---con la creduli­
dad propia del experto, al igual que el músico alberga el de­
seo de una humanidad sin fronteras (dado que la música, al
contrario de la lengua, no las conoce)- que al progreso de
la ciencia social le pueden correspondcr progresos equiva­
lentes en el arte político. Y con razón, dado que ambas no
son de la misma naturaleza. No es mera apariencia que la ti­
ranía, la guerra, la tortura y la tolerancia han remitido a 10
largo del siglo xx, a medida que nuestros sabios han avan­
zado en el desmantelamiento de las <<leyes sociales».

Dicho dc otro modo, la empresa intelectual que aquí se
describe no pretende ni por un momento rivalizar con las
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~(ciencias de la sociedad», mejor acreditadas, en su pro­
yecto, de lo más legítimo (ya que ellas sí tenían medios
teóricos), de iluminar y guiar la acción de los hombres.
Desde su nacimiento, al igual que un Durkheim cualquie­
ra planteando «la sociología extiende el campo de nuestra
acción por el mero hecho de que extiende el campo de
nuestra ciencia», estos últimos han acumulado la reivindi­
caciim epistémica -la apertura del saber objetivo de un
nuevo nivel de la realidad- y la (derta terapéutica, diri­
giéndose al público como a un paciente que busca el alivio
de su mal. Revelar, más allá de los desarrollos cautos y en
ocasiones blindados de las estadísticas, una interpelación
sublime del tipo «Tienen ustedes razón, va todo muy mal,
pero no desesperen, sabemos cómo arreglarlo» no es hacer
caricatura. Los senderos del saber son escarpados, aunque
las desembocaduras son gloriosas. Cuanto más triste sea la
película ---explotación del hombre por el hombre y domi­
nio burgués, anomia y desintegración individualista, trau­
matismo infantil y complejo de Edipo--, más alegre será
el happy end.

Dichos magisterios «científicos» se distinguieron de
sus mayores religiosos porque reclaman a la vez el asentí~

miento, ante los descubrimientos patentes, y la creencia en
un mañana mejor (para nosotros mismos a título personal
o para nuestros congéneres). El director de escuela que tie­
ne a toda una clase a su cargo, que conoce los resortes
ocultos de las conductas y sabe mejor que los profanos lo
que les es mejor, añade consecuentemente al derecho de
prescribir (a los ignorantes), el derecho a censurar (a los
rivales). Lo que acaba significando, en algunos casos, que
está jugando en dos tableros: la ascesis intelectual y la es­
peranza moral. La obligación de explicar y la tentación de
esperar. Es decir, la posibilidad de funcionar como ciencia
sin pagar el precio de no tener nada que decir acerca del
sentido de la vida, de lo justo y lo injusto, lo feo y 10 boni­
to (<<la ciencia no piensa»); y, al mismo tiempo, funcionar
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como religión sin pagar tampoco el precio quc, en este ca­
so, consiste en abstenerse dc toda pretensión de lo operati~

vo y lo verificable, de «resolver concretamente los proble~

mas». y no es dificil comprenderlo si recordamos, de la
mano de Kant, que <<una labor crítica no puede aceptarse
más que a condición de que ofrezca una compensación
dogmática» (carta a Marcus Herr, 1770). La razón experi~

mental aplicada a lo más cercano es una afrenta al orgullo,
y son de sobra conocidas las «heridas narcisistas» que el
progreso dc la labor crítica le ha infringido a la soberanía
ilusoria que le concedemos al instinto desde el Renaci­
miento (el hombre no es el centro del cosmos, ni de la evo­
lución, ni de su propia psique, nos han explicado sucesiva~

mente Galileo, Darwin y Freud). En los asuntos humanos, la
magia (y la creencia social de la que procede y de la que se
alimenta) inspira más confianza y certidumbres que el co­
nocimiento racional. De ahí nuestra necesidad irrefrenable
de cubrir cada embate contra nuestra integridad con un ca­
taplasma de emergencia, un falso regocijo que tempera la
pena que nos causa una verdad desagradable. Como si to­
do avance en la aproximación de lo real tuviera que pagarse
con una huida en sentido contrario, en los sortilegios. Co~
mo si cada progreso en la inteligencia de las cosas apelara
al antídoto de una dosis doble de euforizante para que nos
restituyera el dinamismo perdido y nos permitiera seguir
esperando, como antes.

Marxistas, estamos convencidos de situarnos en un so­
lo terreno de hechos y de leyes, fuera de y contra cualquier
presupuesto mitológico. Por fuerza debíamos descubrir,
con el tiempo, que El capital (en el que el mismo Max We­
ber veía «una realización científica de primer orden»), ba­
jo una lectura documental y profana de la historia, no se
zafaba de «formas subrepticias de finalidad inmanente», I o

1. Véase Yvon Quiniou, Prohlemes du matérialisme, Méridiens­
Klincksieck.19R7.
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sea, por decirlo a bocajarro, de una teleología del progreso
ni más ni menos que dogmática. De la misma manera que
se puede hablar con propiedad de la existencia de materia­
les, procedimientos ti objetos, redes, en el interior de una
problemática realista, también se pueden señalar análisis
materialistas complejos en el interior de un cuadro norma­
tivo religioso, desde la confianza en que uno se prohíbe los
a priori dogmáticos. Aprendices freudiano s, estábamos
convencidos, cuando leíamos los Estudios sobre la histe­
ria o la Introducción al psicoanálisis del doctor vienés, de
que nos situábamos en el único terreno de la observación
clínica y del relato de los casos. Tuvimos que descubrir
posterionnente que, en la historia de Anna O. y del Hom­
bre Lobo, Freud habia recurrido a la ficción teórica (la co~

herencia de las intrigas era fruto de su deseo de coherencia
intcrna con la teoría). Dichas excelentcs construcciones
analíticas, basadas en el modelo de la fábula o de una sim­
ple historia -el muthos aristotélico- se articulan en un
archirrelato que no tarda en desarrollar una «irresistible
máquina autoconfinnativa», el psicoanálisis. Como ya se­
ñaló Kraffi-Ebing en su día, quien habló de un «cuento de
hadas científicO}), dilucidar qué parte le corresponde a la
observación o a la ficción, a lo verdadero o a lo verosímil,
a lo clínico o a lo poético en la recomposición freudiana de
los casos de histcria, se ha convertido en una tarea prácti­
camente imposible.! En tanto que estudiantes de sociolo­
gía, estábamos convencidos, al leer El suicidio de Émile
Durkheim. de que con el fundador de Année sociologique,
la aproximación a los hechos sociales había roto por fin
con el discurso de los valores propio de la «física socia\»
de antaño. Y justo ahí, en el corazón mismo de su pro­
puesta científica, se descubre, consustancial a la misma,
con la voluntad de curar el «mal del infinito}) que, en opi-

2. Mikkcl Borch-Jacobsen, Le psychanalyse est-elle un con/e de
.Ice.\' Sdel/litique.'" Chicago, abril de 1998.
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nión del sociólogo, constituía la anomia postindustrial, un
proyecto político y moral. Durkheim reclama para sí mis­
mo tanto el estatuto de terapeuta como el de experto, y el
de curandero en tanto que experto. El sociólogo pretende
restaurar el consenso y consolidar la identidad de su grupo
de pertenencia. La «nueva ciencia» ocultaba una empresa
jurídico-pedagógica, que tiene la mirada puesta en un pro­
grama de regeneración nacional basado en la educación y
es imposible, en su caso, aislar ese proyecto normativo del
trabajo descriptivo. 1 «Consideraríamos que todas nuestras
investigaciones no merecen una hora de nuestro tiempo si
no tuvieran más que un interés especulativo», confiesa en
el prólogo de La division du lravail social.

En vista de estos ilustres y fmalmente decepcionantes
ejemplos cabría preguntarse: siendo el precio a pagar tan
elevado, ¿por qué la minúscula mediología no debería
proponerse, si no realizar la felicidad de la humanidad, sí
servir para alguna cosa? Después de todo, si se tolera, se
presume del arte por el arte, ¿por qué el conocimiento por
el conocimiento, el libre ejercicio de una /ihido sciendi, co­
mo se hace con el violoncelo o la gimnasia, ha de estar ex­
puesta a los reproches del diletantismo, de la insensibilidad
o del elitismo? Nadie le exige al botánico o al entamólago
que se limiten a los trabajos inmediatamente rentables, y
sin embargo las ciencias que se llaman, desde antaño, na­
turales~, se han dejado tentar por la utilidad, premeditada­
mente o no. Por su parte, las ciencias sociales y humanas
han demostrado tener prisa por responder a la demanda
social de utilidad, pero nuestras sociedades ¿han sacado de
ello sensibles mejoras (lo que no sería, al final, un argu­
mento para o contra su validez intrínseca)? La automatiza­
ción y el automóvil han hecho en este siglo menos ruido en
la esfera de las ideas pero, ciertamente, a la causa de [a

3. Sophie Jankélévitch, «Durkheím, du descriptif au normatif», en
Futurs antéríeurs, n'" 5/6, 1993.
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emancipación obrera han contribuido más que los partidos
y los programas inspirados por el «socialismo científico».
La discreta síntesis de las moléculas químicas por parte de
la industria fannacéutica seguramente ha solucionado más
neuro~is y depresiones que los talking-cure sobre el diván,
y sin embargo. el psicoanálisis ocupa más kilómetros line­
ales sobre nuestros estantes que la bioquímica. Eso es lo
que no está en el programa que viene (y la invención téc~

oiea casi brilla por su ausencia). Con el conocimiento, los
beneficios reales están raramente en las citas de las virtu­
des exhibidas. De donde se puede concluir que el estatus
oficial de «ciencia» no es necesariamente envidiable, ya se
trate de las luces aportadas sobre nuestras íntimas oscuri­
dades (la literatura lo recoge sobradamente), o de la efica­
cia de los remedios propuestos.

Existen, después de todo, varios niveles de cientifici­
dad. Se puede considerar que la aserción según la que
«existe sólo un tipo de ciencias, las naturales)) (M. Petitot)
no es más que una ocurrencia. Si se entiende por «cien­
cia», en el sentido amplio, una teoría nomológica deducti­
va, que cstablece leyes de las que nosotros podcmos extra­
er las consecuencias, está claro que la mediología no va
por ese camino. Como mucho, puede mirar hacia las cons­
trucciones interpretativas, ni proféticas, ni científicas,
plausibles pero indiscernibles, que buscan sistematizar, tan
rigurosamente como sea posible, un conjunto separado de
hechos y de evoluciones empíricamcnte constatables. Aquí
no se propone más que un corte diferente del antiguo, es
decir, un tipo inédito (en tanto que tipo) de descripción de
los fenómenos hasta aquí amalgamados por el término ne­
huloso de «cultura». Esta ordenación choca con las habi­
tuales, pero pennite una nueva mirada por el simple hecho
de que establece vinculos donde no los había.

Se trata del volumen de lo impensado, subyacente en
los fenómenos de transmisión, tanto como el estado de or­
fandad y de ostracismo que le es propio, que incita a ante-
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ponerlos. No se trata de abordar un signo extcrior de cien­
tificidad (al que se adjunta, generalmente, un canon «me­
todológicQ) y una armadura estadística), para «revelan>, lo
que tienen de trivial o indigno nuestros pequeños asun­
tos a ojos de un filósofo social al que no hay que llevar la
contraria. Un sociólogo social (Pierre Bourdieu), ante los
neologismos en boga, imputa el efecto «-logia» al «es­
fuerzo de los filósofos por tomar prestados los métodos y
las apariencias de cientificidad de las ciencias sociales sin
abandonar el cstatus privilegiado del tilÓsofm).4 Puesto
que no cree ni en esta cientificidad (mucho menos para él
mismo), ni en este privilegio, el mediólogo mira modesta­
mente del lado de las «Humanidades» de las que se ali­
menta y que procuran los placeres del conocimiento más
quc proyectos para una curación. Aun vigilando sus razo­
namientos y moderando sus indiferencias, el mediólogo
se inscribiría encantado en la descendencia de las «artes
liberales», como un anexo a las «ciencias morales y polí­
ticas»~ (plural de politesse y dc «prudencia»). Esta posi­
ción filial, de vecindad con las «Letras», tiende a atenuar
los herederos díscolos como son, en la vida académica, la
guerra y la jerga.

La guerra entre notables, o las polémicas entre persona­
lidades. Por regla general, cuanto más incierta sea la disci~

plina, más autoritarios serán sus representantes. El enun­
ciado llamado «blando» compensa su indefinición por el
endurecimiento de la «enunciación». El que cede al «scien­
ce-appeal» en los territorios universitarios de lo borroso,
está más expuesto que el simple amante de la disciplina a
disfrazar la invectiva personal bajo la apariencia de vere­
dicto «científico», y al oponente, bajo la del cretino que el
simple amante de la disciplina. O a hacer que la posición,

4. Pierre Bordieu, Répon.l'es, París, Seuil, 1992, pág. 131.
5, Pierre Lévy, «La place de la médiologie dans le trivium», en

Cahiers de médiofogie, n" 6, 1995, pág. 43.
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la dignidad o la clientela jueguen a su favor. «Ciencias so­
ciales, ciencias feudales ... » (Daniel Bougnoux). Después
de dedicarse, en homenaje a la tradición del sistema, al
juego de los grandes cuadros sinópticos, la investigación
no encontrará, de entrada, más que pequeñas construccio­
nes inteligibles, localizadas, acondicionables, transporta­
bles, con varias entradas. Sin personalizar el debate, sin
plantar el banderín sobre su casi isla, y menos sin fulminar
a sus vecinos, en un tono de encíclica.

¿La jerga? En el sentido estricto de «ciencia», alta­
mente especializado, la transmisión va en el sentido de
la simplificación, y la enseñanza científica aligera y re­
duce el aparato demostrativo (o el protocolo experimen­
tal). En ciertas paraciencias humanas, que se reprochan
el mensaje religioso (la exégesis bíblica hacc opaco el
texto sagrado), se tiende a la complícación, y los vulga­
rizadores se transforman, encantados, en oscurecedo­
res. La cscolástica es menos inteligible que Aristóteles,
Althusscr que Marx, y Lacan que Frcud (y así un largo
etcétera, ya que el tomista será más opaco que el Doctor
angélico, el althusseriano más quc Althusser, ellacania­
no que Lacan, etc.). Sc ha dicho que con lo visible com­
plicado el sabio haría simple lo invisible. Llegan estos
doctores y, con lo legible bastante simple, transforman
lo complicado, a su vez, en ilegible. Sin duda, aquí se
solicita que la complejidad formal supla el carácter dis­
cutible, aventurero, y a la vez rústico del punto de sali­
da. Aportar su contribución a la tarea colectiva, sustraer
a lo indescriptible ciertos dominios de experiencia juz­
gados, desde hace tiempo, subalternos (la economía),
vergonzosos (la sexualidad), o triviales (la técnica) es un
placer honesto. No hay que abusar, salvo para regresar a
una logomaquia (un plus de elucidación que se convier­
te en un plus de oscurantismo).
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Técnicas ver...u ... etnias: la zona peligrosa

247

La etnología es la ciencia de la diversidad de las socie­
dades, y la tecnologia la de la uniformidad de las pano­
plias. La mediología, entre ambas, plantea la cuestión de
~u compatibilidad (la intersección como problema). Se
pregunta cómo pueden coexistir sobre el planeta la singu­
laridad de las culturas, todas diferentes, y la alineación de
las redes, por doquier las mismas. ¿Cómo interactuarán
subjetividades territoriales y normalizaciones tecnocientí­
ficas?

Reorganización dc los matcrialcs y pcrmancncia dc las
identidades: esta paradójica aleación no entraba en el pro­
grama del cientificismo de antaño. Su combinación ha
constituido, sin duda, la gran sorpresa del siglo xx, su
aportación más inesperada al conocimiento del hombre.
Los efectos de esta des- y re- estructuración cultural de las
innovaciones técnicas, condicionamientos técnicos de mu­
taciones culturalcs: quc sc toman en un sentido o en el otro
(top down o hot!on up), la agrimensura mcdiológica retoca
el orden del día (racionalización técnica por un lado, ex­
cepciones culturales por el otro). en más de un punto. Ma­
teria políticamente sensible. Se habla, en plural, de los
«choques de civilizacióm>. Pero, en primer lugar, dentro de
cada civilización es donde se nota el choque (de forma
más o menos grave). La tectónica de placas, por hablar en
forma de metáfora, los trastornos tecnológicos en curso
provocan un frotamiento continuo entre la corteza de nues­
tros instrumentales. en plena convulsión, y la capa subte­
rránea de las memorias, de débil elasticidad, pero sometida
a fuertes compresiones. A lo largo de estos «dos labios)),
cn lajunta entre la aventura técnica y el orden tradicional,
redes dc conexiones y sistemas de connivencias, equipos y
pertenencias, es donde se asiste. aun más en el Sur que en
el Norte, a un desfase de temporalidades y a un desajuste
de las mentalidades. De ahí estas sacudidas en cadena que
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desestabilizan Estados y poblaciones, desde Teherán a Ar­
gelia, desde China a los Balcanes. El mediólogo trabaja allí
donde esto causa daños, tanto fuera como dentro. Ya que,
como los grupos, los individuos también (y no únicamente
las personas mayores) se sienten cada vez más increpadas
en sus hábitos y certezas por los atropellos de las genera­
ciones de objetos y de conocimientos. Los saberes-flujo (o
saber-hacer) desplazan a los saberes-aprovisionamiento
(o sabidurías). Los jóvenes saben más que los viejos. Cada
vez hay más ignorantes en la superficie del globo que han
de aprender de cada vez menos expertos, y cada vez más
cosas ... A esta «enfermedad en la civilizaciáo», a este de­
sequilibrio, casi demográfico, de la transmisión puede pro­
curarle la aproximación, aquí esbozada, algunos instru­
mentos de análisis y de previsión. A condición, como el
paleontólogo frente a la evolución del esqueleto del homí­
nido, o el tecnólogo, frente a la evolución de una línea de
instrumentos, de distinguir entre fenómenos de tendencia
(previsibles, generales, de ritmo largo), y hechos puntuales
(imprevisibles y particulares, sobredeterminados así como
lo son ellos por mil cadenas causales). Siempre es impor­
tante confrontar la actualidad más desconcertante con la
larga duración. El cambio de escala permite ver, en nues­
tros pretendidos «desarreglos», el efecto dc regulaciones ya
conocidas, que operan desde el principio de la «fiIogéne­
sis» (la historia de la especie). De ahí el interés de retroce­
der en relación con el «último grito». La «realidad virtuab),
salida de la informática, por ejemplo, ganará en inteligibi­
lidad al irse aclarando a lo largo del proceso de virtualiza­
ción (o «dcsrealizacióm» del mundo sensible, comenzado
por las primcras simbolizaciones gráficas del arte parietal.6

Nuestras culturas -¿quién no se congratula por ello?­
se han vuelto mestizables, sus características exportables,

Ó. Picrrc Lévy, Qu 'esl-ce que le virtud?, Paris, La Découvcrte,
1994 (trad. cast.: ¿ Qué es lo natural?, Barcelona, Paidós, 1998).
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y las migraciones demográficas mezclan lo que hasta aho­
ra permanecía separado. Es el auge del multiculturalismo
o del interculturalismo. Sin embargo, el ejercicio simbóli­
co (lengua, religión, costumbres) no puede hacer caso
omiso de una genealogía «étnica», mientras que la inven­
ción técnica obedece a reglas transétnicas (las mismas <<lí­
neas filogenéticas» de instrumentos pasan a través de los
pueblos sin contacto entre ellos). La memoria maquinal
(cadenas operatorias, hábitos, rituales) asi como la memo­
ria consciente (restos grabados o escritos) cristalizan en
una personalidad colectiva, un «capital étnicm), diría Le­
roi-Gourhan, potencialmente etnocéntrico. Esta singulari­
dad compartida, fruto de una larga acumulación en el tiem­
po, ha sido bautizada con diferentes nombres: un carácter
nacional, un aire de familia, el genio de un pueblo, el aro~

Ola de un territorio o un perfume de infancia. Bien conoci­
das son las fonnas sensibles (al oído, a la vista, al olfato)
de esta comodidad de pertenencia involuntaria e incons­
ciente (tanto que uno sólo es expulsado por un exilio vo­
luntario o forzoso). Éstas logran la felicidad de poetas y
novelistas. Quienes, a su vez, saben cómo hacer que esta
estabilidad psíquica procurada por una memoria sin fecha
ni firma, incorporada, o mejor inhalada con nuestra lengua
maternal «el hálito sonoro del pensamiento) nos sea de un
valor inestimable.

Redactar un estado tecnológico del planeta en el ins­
tante T daría un cuadro de concordancias. mientras que un
estado de culturas daría un inventario de diferencias. Las
unidades de medida encajan por todas partes; no, en cam­
bio, las maneras dc vivir, que pennanecen inconmensura­
bles. Por ello yo, que hablo y pienso en francés, considero
que los chinos tienen una cultura incomprensible. Si mi
congénere de Pck'in y yo, flari.slno, fuésemos reducl.b\es a
nuestros conocimientos de aritmética, a nuestra tecnoesfe­
ra, podríamos confraternizar sin problemas, ya que nues­
tros aparatos, maquinillas eléctricas, carburadores, díscos
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duros, etc., funcionan idénticamente, independientementc
de nuestros valores. No tendríamos entre nosotros más que
diferencias por así llamarlas cronológicas, debidas a nues­
tros niveles de equipamiento respectivos. Ahora bien, es­
tamos separados por trazos culturales, éstos sí discrimi­
nantes -estilo de vida y de hábitat, cocina, calendario,
ritmos cotidianos, supersticiones y crecncias-, y sobre to­
do, y en primer lugar, por nuestras lenguas. Yo podría, con
mucho esfuerzo, intentar aprender el chino, que, modelan­
do el pensamiento del pequinés, me lo hace totalmente ex­
traño. Lengua extranjera, ciertamente, traducible al francés
(no sin scrias pérdidas al hacerlo) pero no intercambiable
con ésta. Cada lengua, cada cultura es, si no incompatible,
sí al menos inconmensurable a las otras. El binomio prototi­
po/arquetipo se traduce por una tensión siempre en aumen­
to entre convergencia técnica y divergencia étnica.

Uno puede alegrarse al ver cómo el dinamismo evolu­
tivo de las innovaciones va derribando las barreras identi­
tarias, los entresijos de la memoria y nuestros viejos calores
domésticos, y favorece, así, las mezclas interculturales e
interétnicas. ¿La fría búsqueda del óptimo coste-eficacia
no ayuda, cada día, a la reducción de lo diverso a lo único
(unidad integrativa dcl objeto, unidad de sistema de obje­
tos)? Simondon ha llamado «concretización» a la tenden~

cia de los objetos técnicos a integrar sus diversos compo­
nentes en un todo fuertemente individualizado. Nosotros
llamamos «mundializacióm> a la prolongación del todo­
eléctrico en un todo-numérico estandarizado y estandari­
zante. Puesto que las redes ferroviarias y aéreas aseguran
ya la circulación de los humanos y de las mercancía, las
redes bancarias la de los capitales, y las redes telemáticas
y vía satélite son las encargadas de la inmaterialidad dc los
signos, imágenes y sonidos, la Tierra se convíertc en un
único espacio reticulado donde el todo está presente en ca­
da uno dc sus puntos, «un hipercórtex planetariO) (Pierre
Lévy). Desde entonces está permitido soñar, si no en el fin
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de la historia, sí al menos eri un inexorable debilitamiento
cultural que separa todavia la humanidad de ella misma.
Añadiendo a su coherencía interna, el voluntarismo de su
construcción, el dispositivo red, que se desplaza de escala
en escala (nacional, continental, planetaria, cósmica), y
autoriza una visión formalmente totalizante del futuro (to~

talitaria, dirían los retTactarios). Un único megasistema pa­
ra una megapolis única, ésta seria en todo caso la utopía
sansimoniana finalmente realizada (enlazar el globo para
desencadenar a los hombres). El fervor high-tech cree que
ha alcanzado su objetivo.

Estas efervescencias no tienen nada de insólito: acom­
pañan cada revolución mediológica. Cuán cierto es que la
racionalización del mundo no hace retroceder otro tanto la
fuerza de lo irracional que hay en nosotros.

La aparición de un sistema técnico inesperado despier­
ta de vez en cuando un fondo de esperanzas escatológicas
quc están dormitando a la espera. La «sociedad de la in­
formación», como antaño la de los ferrocarriles y de las ví­
as intercontinentalcs, suscita en el presente tantos terrores
como exorcismos. A la rcunión dc la «gran familia huma­
na» evocada por la cibercultura, responde cl cataclismo
por implosión, desrealizando y desertificando, lo que para
otros seria la «bomba informática». Al porvenir dcmocrá­
tico, el totalitarismo dulce de lo «globalitario». Dos Icctu­
ras religiosas, la blanca y la negra, de un mismo fenómeno
ambivalente. Grosso modo, América recoge la versión eu­
forizante y libertaria. Europa la versión nostálgica y catas­
trófica. Cada continente con sus tropismos. El triunfalismo
tecnológico está ligado a la historia de los Estados Unidos
de Norteamérica, el paraíso de los gerentes y de los em­
presarios, madurado a costa del motor horizontal de la
frontera, en adelante relevado en la vertical por la con­
quista del espacio (movilización en la que el vehículo fue,
paso a paso, el caballo, el ferrocarril, el automóvil, cl
avión y, actualmente, la nave interplanetaria). Escapar de
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[a política mediante la técnica, y los conflictos sociales en
la potencia tranquila de las máquinas, éste fue el resorte
más constante de esta fonnidable epopeya nacionaL

Encontramos el mismo hiato entre el Antiguo y el Nue­
vo Mundo que en la aprehensión del «médium». América
(donde la revista californiana Wired alzó el estandarte de
las tecnoutopías del hiper y del soft), magnifica el impac­
to de las nuevas tecnologías. Las exaltaciones en sentido
contrario suscitadas por la Web reactualizan (lo provocati­
vo de la vaticinación refleja la intensidad del seísmo) los
fantasmas religiosos de la Salvación o del Pecado, que ob~

sesionan el inminente eldorado del «tecnófilo» y el infier­
no asegurado del «tecnófobO)~. Existe una fina crítica de
las nuevas tecnologías. Cuando uno se pregunta: «¿Se
puedc llorar delante de un CO-RüM'h> (Karine Dou­
plitzky, Cahiers de médiologie, n° 3), se toca un nervio
sensible (la previsibilidad de las imágenes-cálculo progra­
madas). Pcro en ciertos anatemas de La France contre les
rohots (Semanos), de La parole humiliée (Ellul), del Prin­
cipe re~ponsahilité(Hans lonas), de La Bumbe informati­
que (Virilio), se percibe el éxtasis en una vehemencia es­
catológica de imprecador. Se estigmatizan los maleficios
de lo virtual, los vértigos de la velocidad, el reino del si­
mulacro, los peligros y las dclicias de la desrcalización nu­
mérica. Se perfilan, a lo lejos, un Moloch o un Golem ba­
rriendo todo a su paso, el Gran Hermano implacable, la
Mucrte en marcha. La técnica se convierte, aquí, en un si­
nónimo del Maligno (o de la entropía). Abandonando, por
gusto, la investigación histórica, sus prudencias y sus am­
bigüedades, se reviste, con hábitos nuevos, una teología
cristiana del Descenso. La Técnica (en mayúsculas), ha
exiliado a Adán del paraíso dc la inmediatez. Al precipitar
una buena naturaleza en el mal artificio, la intennediación
de los objetos separa a la humanidad de su auténtica esen­
cia -que sería su pura presencia en sí misma-, y este
origen perdido es lo que hay que encontrar, cueste lo que
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cueste. En cl polo opuesto, están los discursos no menos
visionarios -cn los que lo demoníaco se transforma en
angélico--, que escenifican una Redención que avanza a
pasos agigantados, donde la humanidad, muy pronto, en­
contrará su origen, es decir, su plenitud, con el «enriqueci­
miento en curso de las conexiones numéricas}), y que de­
sembocará en la «reconexión de la humanidad consigo
mismm>. Para unos, entonces, que se reconocen en el pro­
fetismo sombrío de Jacques ElIul, todo cae y se derrumba
(las singularidades humanas van a ahogarse en la noche fi­
nal de la indiferencia). Para otros, que se reconocerán en
las opiniones, a la vez precisas y luminosas de Pierre Lévy,
todo está en auge, todo converge y la especie prosigue su
odisea «del nicho animal al mundo humanO)}, para recon­
ciliarse con su destino dc amor y de paz. Es dificil, entre
estos fervores de sentido contrario, tan evocadores, aislar
el juicio de valor de los juicios de hecho. El análisis agudo
de las potencialidades, de un fínalismo tanto más denso
cuanto implícito.

El profetismo high-tech o el exceso de ló~ica

«La lógica, dccía Lewis Carroll, es aquello que dice lo
que resulta dc qué.)} A la lógica del devenir de los objetos,
responde la de las reacciones humanas ante este devenir.
En el tiempo, estas dos lógicas dejan ver, con un aire de fa­
milia innegable, lo que se podría denominar los lugares
comunes de la originalidad, o los estereotipos de lo nunca
visto. Está permitido descomponerlos en una serie de
«efectoS)}, en el sentido del «automatismO), donde un psi­
coanalista de inconscientes colectivos dctectaría quizá tan­
tas «compulsiones de repetición» que se repiten de vez en
cuando, tras cada revolución técnica.

Hcmos visto ya el efecto descubrimiento, este desvela­
miento retrospectivo que se traduce en primer lugar por un
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sentimiento de nostalgia hacia los paisajcs familiares en
vías de desaparición. En la historia de los medios de co­
municación, y éste es un punto que tienen en común con la
historia de las ciencias, el presente ilumina el pasado. Si la
escritura fue también desestabilizante para alguien habi­
tuado a la tradición oral, ¿qué ha podido ser el audiovisual
para un hijo dc la imprenta? Y para nosotros, el ecosistema
de la imprenta se destaca de lejos como un paisaje ya fa­
buloso, mitificado en una edad de oro, cuyas característi­
cas nos parecen tanto más amables cuanto se alejan por la
línea del horizonte.

Conocemos, igualmente, el efecto diligencia (Jacques
Perriault). Designa el retraso que una nueva generación de
vectores plantea ante la perspectiva de desprenderse del
molde de la prcccdente, que va a romper, pero a la que co­
mienza por adherirse. El libro impreso tardó menos de un
siglo en emanciparse de las fórmulas del manuscrito. Los
primeros vagones de tren cran diligencias puestas sobre ra­
íles. Las primeras fotografias, eran cuadros académicos,
desnudos y paisajes. Los primeros platós de televisión
eran estudios de radio con un accesorio más, la cámara (y
Lectures pour tous, de los excelentes Dumayet y Desgrau­
pes, la primera emisión literaria de la pequeña pantalla,
poseía todas las características de una charla radiofónica
prolongada). Incluso la pantalla-página de nuestros orde­
nadores imitaba, en sus inicios, a la página escrita (actual­
mente se ve más bien lo inverso). Estos efectos de présta­
mos son de sobra conocidos.

Detengámonos un momento en el efecto delirio. Hay
una evidente resonancia entre las fabulosas esperanzas
puestas en la imprenta durante la Ilustración y las utopías a
las que la www da lugar hoy en día. Para Condorcet, la in­
vención de la imprenta inicia la «octava época» de la hu­
manidad. Se alejará, seguro, del fanatismo, porque es por­
tadora del individuo razonable y transparente (en el
recorrido perecerá, por arcaica, la noción de propiedad in·
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telectual, en beneficio de una libre apropiación de los tex­
tos autogestionados e indefinidamente modificables, cir­
culando sin problemas de país en país). De hecho, la Re­
pública, recompensa moral ofrecida a los buenos alumnos
de Gutenberg, no podría dejar de extenderse al resto del
planeta, conducida por cl impulso irresistible de la im­
prenta, que desencadenará la toma de conciencia. Francia
exportará diccionarios, libros y folletos, por toda Europa,
y la «imprenta forzará todas las puertas por las que la ver­
dad intenta introducirse». Condorcet llamaba «Atlántida»
a este nuevo continente que se avecinaba, constituido por
hombres tipográficos que se consagraban al espacio públi­
co por medio de la delíberación impresa. Los utopistas de
la actualidad ----que están al borde del Pacífico----, no espe­
ran menos de la «tercera ola» del «hombre numérico», es
decir «simbiótico», y de la «generación Internet». Nos di~

cen que las autopistas de la información traerán, mañana,
la libertad hasta los más oscuros rincones de un planeta ca­
bleado. Los adeptos a la «tecnodemocracia», dos siglos
después de los de la «tiporrepública», anglicisan la Atlán­
tida en new-a,g-e, pero cabe preguntarse si lo propio del mi­
lenarismo de ayer y de hoy no es más bien darle la espalda
al futuro, ya que se imagina, en una visíón acumulativa y
sustantiva del tiempo, que cl futuro borra el pasado, cuan­
do en realidad lo reaviva, metamorfoseándolo.

Hacia 1840, algunos buenos médicos prevenían a los
usuarios del ferrocarril de que el cuerpo humano no podía
resistir velocidades superiores a 40 km/h sin riesgos mor­
tales. Un pensador contemporáneo sostiene que el ciberes­
pacío amenaza con la desaparición del cuerpo humano, y
que la interactividad informática es semejante a la radiac­
tividad. Estos casos de estupefacción negativa no sabrían
cómo darle la vuelta a la corriente mayoritaria de buenas
noticias provenientes de allende el Atlántico. El viento de
América arrastrará a las brisas de Europa, como los <<inte­
grados» a los «apocalípticos», la cibercultura avanza, am-
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parada, con más frecuencia, por los prestigios del Milenio
que por los del Apocalipsis. ¿Por qué razón hay que estar
vigilantes ante el enésimo anuncio de un hombre nuevo?
En primer lugar, recordemos que los hombres de la infor­
mación están espontáneamente inclinados a sobrevalorar
las tecnologías de la ¡nfoonación. Éste es un «idiotismo de
oficiO) bastante perdonable en el caso de aquellos cuyo
oficio consiste en la abstracción, la simbolización o la mo­
delación. Los zapateros son en general del parecer que los
zapatos son lo que hace caminar al hombre. Los juristas, de
que el derecho es el alfa y el omega del desarrollo social. Y
los manipuladores de signos, de que la circulación de los
signos está en los fundamentos de la humanidad. A cada
uno sus egoísmos profesionales y sus valoraciones vitales.
No es de extrañar que los pioneros de la inteligencia se
imaginen que las revoluciones de la inteligencia encabecen
directamente las revoluciones del poder, de la psicología
social, del vivir en comunidad, al neutralizar las permanen­
cias estructurales del espacio político (clausura territorial,
jerarquía, agresividad. etc.). No existen cien maneras de
hacer sociedad, y las más inteligentes no son, ipsofacto, las
más operativas. No cabe imaginar que la comunidad cientí­
fica, ejemplo de colectivo inteligente, pueda imponer ni si­
quiera proponer sus reglas de juego a la vida política. Si las
costumbres y la conducta de los Estados pudiesen deducir­
se de las maquinarias, complejas como son. la barbarie de
las relaciones internacionales (y otras) no sería entre noso­
tros más que un recuerdo. La era informática cambia los ar­
senales y las maneras de hacer la guerra, pero no el hecho
de la guerra ni la recurrencia de las hostilidades.

A continuación, no se sabría deducir. de la lógica del
objeto. la del uso. Ni, del sell-media (Internet), una garan­
tía de se(Ffit!jillment (la realización de sí mismo) ni, de la
conexión en directo. la democracia en directo. Esta oferta
de extrapolaciones parte de la adición de un moralismo
scout (la reconciliación humana, el Amor. la Alianza, la
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Paz universal), y de un detenninismo crash (el raíl, cl sa­
télite, Internet). «Anticipémonos a la vida!Anticipémonos
a la mañana... ») Guardémonos de «inmediatizam las me­
diaciones de las que tiene necesidad un nucvo médium pa­
ra liberar sus virtualidades. O de «fetichizaf)) un instru­
mento incorporándole de fonna mágica las condiciones de
funcionamiento que le son exteriores, pero de las que de­
pende para poder producir sus efectos propios. No porque
haya libros hay lectores. No porque existan bibliotecas
existen eruditos. No porque un texto esté numerizado y se
pueda poner inmediatamente en la red, y por ende en el
mundo entero, el mundo entero -nepalíes, bantúes y chi­
nos incluidos-, va a conectar la pantalla para poder leer a
Shakespeare en inglés. De la misma manera que la im­
prenta antaño para el espacio público, el net-working libe­
rador supone, desde arriba, una economía, de las escuelas, de
los beneficios, de los placeres, de los intereses, en resu­
men, un cierto umbral de densidad antropológica (desde
este punto de vista, la más tranquilizadora de las redes es
el confortable broadcast).

Por ello resultaría aventurado -segunda simplifica­
ción que deriva de la primera-, asignar efectos unívocos
y unilaterales a un sistema supuestamente monocausal, en
el que las repercusiones periódicas, se revelan, cada vez,
más que muitifonnes, contradictorias. La imprenta conso M

lidó las divisiones lingüísticas y nacionales e instauró una
República universal de las letras y del saber. Habrá sido el
instrumento del sectarismo y de la tolerancia. La telemáti­
ca facilita el acceso a la información y aumenta las desi­
gualdades de conocimiento. Evita las censuras centraliza­
das y halaga los enfrentamientos sectarios. Promueve el
comercio pornográfico y las tesis negacionistas tanto co­
mo la contracultura democrática y los foros de debate. Y
podríamos seguir así. Es banal aunque sabio, evocar, de­
lante de cada médium «revolucionariQ)), la lengua de Eso­
po, la peor y la mejor de las invenciones.
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La electricidad, el átomo, el bitc: cstas rupturas en la ca­
dena dan cada vez menos y más de lo que esperarían sus
sectarios o sus detractores. Regulannente esta menor y ma­
yor capacidad de provocación hace fracasar 10 que en reali­
dad cuenta (tomar la innovación en serio, sí, montar un dra­
ma, no). Los crédulos del Progreso que esperan que el
umbral tccnológico fuese el paso dc la sombra a la luz, obe­
decen inconscientemente a una causalidad mecanicista,
acabando con un futuro en círculo por una perspectiva li­
ncal. Estos futurólogos muy poco historiadores no tienen
en cuenta las paradojas y las bromas de «un avance» que no
cesa para, en otros ámbitos, realizar un retomo al pasado.

Finalmente, y sobre todo, la tecnovisión más furiosa se
nutre de una subrepticia confusión de los órdenes de reali­
dad consistente en proyectar la irreversibilidad del tiempo
técnico, aguzado a lo largo dc efectos-trinquete (no se vuel­
ve al arado después del tractor, al ábaco después del orde­
nador, etc.), sobre el tiempo psiquico y politico. Como si la
relación dcl hombre con el hombre obedeciese a las mis­
mas Icyes de sucesión que la relación entre el hombre y las
cosas (o el cuerpo humano en tanto que cosa, en la medi­
cina, por ejemplo, que está en constante progreso en la me­
dida que puede fiscalizar su objeto). Como si la pragmática
de 10 improgramable pudiera calcarse sobre las programa­
ciones científicas y técnicas. Como si se conociese una de­
sestabilización «técnica» que no fuera acompañada de un
aumento de los recursos «culturalcs».

También nos guardaremos, al menos en 10 que se refie­
rc a la labor de prospección, de imitar a los prospectivistas.
A cada sonido de trompa «¡moderno, moderno!», buscare­
mos más 10 olvidado o lo vetusto que lo hipemuevo; vamos,
pronto, a reanimarlo (transformándolo, por supuesto, ya
que 10 antiguo nunca vuelve como tal). Lo que no hará el
mediólogo, hombrc intersección, un sabio, pero sobrio, que
prefierc cl centro a los extremos. Posición estética y so­
cialmente ingrata, por el justo medio al que obliga, poco
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propicio a los estremecimientos demoníacos y a las exalta­
ciones del «tecnósofi:m, que sitúa al observador a la derecha
de la ebriedad optimista (venga, ya será menos asombroso
de lo que dices, no cantes victoria), pero a la izquierda de
la denigración pesimista (venga, no es tan grave, esto no es
el fin del mundo). Si se nos pennite la ocurrencia, la eti­
queta de arqueomodemista, oxímoron barroco adaptado a
una época que no lo es menos, le iría bastante bien a un
adepto de la mediología crítica. Lo que crea el problema es
el trazo de unión. Parece irracional. ¿Cómo devolvemos a
la razón?

El efecto jogging

Se observaba hace poco en la «globalizacióm>, la cons­
titución de un mundo común a todos los habitantes, de un
globo debidamente cableado, rigurosamente interconecta­
do, tejido de relaciones de gran caudal. Como si la razón
técnica fuera la única a bordo, el One World ha sido siem­
pre la orden de los ingenieros. Pero si el dinamismo dar­
winiano de la innovación (la selección de lo más rentable
por eliminación de lo menos transformador) era la ultima
ratio del devenir histórico, la World Compagny, o los Es­
tados Unidos de la Tierra, estarían en vías de instauración,
de lo que no hay apariencia. En este inminente brave new
world, consagrado a la indiferenciación, no habría lugar
(hecho de cajas de resistencia para unos, y de espinas en
los pies para otros), más que para algunas reservas de in­
dios subvencionadas, interiores para ir de vacaciones y, en
el centro de las megápolis, buenos y caros ecomuseos.
¿Leroi-Gourhan había anunciado hacia 1960 «la caduci­
dad de la estructuración étnica dcl grupO» y el adveni­
miento de una «megaetnia planetaria»? Los hechos, por
una vez, no parecen darle la razón. Da lo mismo que el
«huracán de la indistinción» se 10 haya llevado todo a su
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paso. El mundo, técnicamente sintetizado. no se ha unifi­
cado espiritualmente, los objetos nómadas únicos no han
producido al sujeto nómada único. A la unificación galo­
pante del medio tecnoeconómico de la modernidad, ha res­
pondido, enfrentándose a los visionarios confonnes, una
vehemente balcanización político-cultural.

Habida cuenta que «la materia corre más rápido que
el espíritu}) (Fran~ois Dagognet), se puede reducir este
descompás a un desfase, minimizándolo, como supervi­
vencias ojolclares, bajo el término de «compensaciones
secundarias». Se dirá, entonces, que las áreas culturales
(budistas, musulmanas, católicas, etc.), corresponden a di­
ferentes estadios del desarrollo técnico, llamadas tarde o
temprano a fusionarse, a acabar con su retraso respecto a
la vanguardia (que sería, se precisa a veces, la sociedad
multicultural norteamericana, o la empresa IBM). La cla­
ridad precedería al grueso de la tropa sobre la vía de un re­
corrido unilincal, conducido, en esta visión, hacia el global
shopping center, el pendiente neoliberal de la ex Unión de
repúblicas socialistas mundíales. Esta utopía no toma en
cuenta la extraña reactivación de los folclores por las pos­
modernidades, o de los territorios de primera generación
(regiones, «país», ciudades) por las desterritorializaciones
que planean, o por dar una imagen de la Charia por orde­
nador. El chip nos remite a Dios, God and chips.

Otra lectura posible del fenómeno que ve a los consu­
midores de todos los países divididos entre su documento
de identidad y su tarjeta de crédito es el principio de rup­
tura avanzado por el sociólogo Roger Bastide. Éste había
demostrado cómo un afrobrasileño puede mostrarse, con
toda serenidad, ferviente adepto del culto del Candomblé
y un agente económico perfectamente adaptado a la racio­
nalidad ínstrumental. ¿Este desdoblamiento suscitado por
la aculturación de las periferias, no se encuentra en las eli­
tes high tech del primer mundo? La doble personalidad
permite, en Brasil, en la India o en Irán, «encajaD) los sa1-
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tos hacia delante, aprovechar aportaciones envidiables,
combinando nivel de vida y modos de vida. Cuando se ob­
serva, en sentido contrario, el auge de los cultos new age,
de las místicas orientalistas, de las conductas sectarias en
los adeptos occidentales de las NTIC (Silicon Valley), pa­
rece que estos perfiles de «personalidades mixtas» no en­
cajan solamente con los «aculturados» de última hora. Me­
dio-uniforme, medio-peto, la combinación técnica que
enfila la humanidad posmodema deja ver, cada vez con
más transparencia, el vestido de Arlequín de las culturas.
De modo que hay que llevar más lejos el razonamiento.
Como si a cada ~(salto hacia delante}) en el instrumental le
correspondiese un «salto hacia atrás» en las mentalidades.
Hipótesis de un progreso retrógrado al que se le puede po~

ner el nombre gracioso de «e.!ecto jogging)}. A principios
de siglo, ciertos visionarios habían pronosticado que el he­
cho de que los ciudadanos hicieran un uso abusivo del auto­
móvil provocaría pronto la atrofia de sus miembros infe­
riores, el bípedo motorizado se desacostumbraría a andar.
¿Qué se ha visto después? Lo siguiente: desde que los ciu­
dadanos no andan, corren. Fanáticamente. En los parques
o, en su defecto, en una sala, sobre una cinta roelante.

Evoquemos ciertos ejemplos de modernización arcai­
zante.

El aumento de poder dellive y del directo suscita, por
aspiración, una formidable apetencia patrimonial. Es el fa­
natismo de lo neo, la retromanía en hoomerang. En Occi­
dente, es el abatimiento conmemorativo, con nuestros cen­
tenarios, cincuentenarios y otros jubileos, la erección de
costosas bibliotecas como tótems identitarios, la prolifera­
ción de los «lugares de memoria», la moda de los genealo­
gistas y de las biografías (de grandes hombres), el liderazgo
de la «historia cultural» sobre la historia economicosocial,
la sobreinversión en museos, la exaltación de las lenguas
regionales, la moda de las vigas vistas y el pan de horno,
etc. Vemos por doquier el leitmotiv arcaizante. Los musi-
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cólogos se sorprenden de la «enigmática ola de músicas
medievales» en las tiendas de discos y conciertos. Cansa­
dos del repertorio barroco (Gluck, Vivaldi, Rameau), el
público hace que triunfe el canto gregoriano y las polifo­
nías hieráticas de Cristóbal de Morales y de Guillaume de
Machaut (el disco compacto facilita la reedición de los
grandes intérpretes desaparecidos). Las técnicas numéricas
propulsan la imagen sonora cisterciense, reverenciada pu­
ra y simplemente, mientras que las creaciones atonales o
neotonales (la música «llana}», dan la mano a lo neome­
dieval. Es cierto que lo «neoprimitivQ)} marca el paso de
una memoria espontánea a una memoria aplicada, aunque
deshecha, descontextualizada, demasiado sabia y volunta­
riamente reconstruida.

Asimismo, el «contragolpe» reestructura, a nuestros
ojos, la geopolítica. El aumento de las particiones étnicas,
indigenistas, nacionalismos y separatismos, y el auge de
los fundamentalismos religiosos (islámico, pero también
cristiano, judío, budista, ortodoxo, etc.): la actualidad
prueba que, a un aumento de las máquinas, no correspon­
de, necesariamente, una disminución de los prejuicios (lo
inverso no está demostrado). Una nación electiva puede
convertirse en una nación étnica, y la ciudadanía, en con­
sanguinidad. ¿No se ve, en un gran número de democra~

cias, a partidos etnoculturales suplantando las formaciones
laicas antiguamente dominantes (Israel, India, Turquía)?
Los melting-pots están enfermos. Nivelación de las dife~

rencias de clase, nacimiento de las diferencias de origen.
Un planeta-ciudad no es una prueba de cosmopolitis­

mo. ¿Urbanización de los cuerpos, «ruralizacióm> de los
espíritus? En 1900, uno de cada diez habitantes del plane­
ta era urbano. Hoy, uno de cada dos. El mundo árabo-mu­
sulmán ha visto multiplicarse por cincuenta el número de
sus habitantes urbanos, y el integrismo islámico, sus mili­
tantes, en la misma proporción. Resaca urbana y no cam­
pesina, propia de los suburbios y de las afueras más que de
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los centros históricos tradicionales. A fecta principalmente
a los rurales despistados (los cuadros integristas provienen
de las facultades de ciencias y tecnología, no de las facul­
tades de letras). En las zonas donde la fc cstructuraba la
tradición, el fundamentalismo se presenta como cultura de
los desculturados por la modernidad o el retomo a la tierra
de los desterritorializados. Ya se trate de los louba-vitchs,
de los carismáticos o dc los «barbudos»), la efervescencia
mesiánica o el prurito ortodoxo afectan, en primer lugar, a
los inmigrantes, los trasplantados y los emigrados de fecha
reciente. Decididamente, parece justo que la Historia nos
coja de una mano lo que nos da en la otra: apertura por
aquí, cerrazón por allá. Después de todo, ¿qué «diálogo de
las culturas» podría existir sin que éstas mantengan un mí­
nimo juego de diferencias, a falta del cual no existiría más
intercambio, sino anquilosamiento, monólogo y atonía?
Decía Lévi-Strauss que es bueno no asimilarlo todo de los
demás si se quiere comerciar útilmente con ellos.

Son pletóricos, en la época de lo virtual, los discursos
del fin:/in del cuerpo personal y vencido (body is obsole­
te, dice un infoartista). Fin del espac'io real y de las movi­
lidades I1sicas. Fin de lo vernacular en una amorfa mun­
dialización (la aldea global de McLuhan). Fin de la
lectura (pero lo que cambia es la relación con lo escrito,
con sus soportes). No es uno de esos angustiosos pronósti­
cos que no se puede completar con un anuncio de renaci­
miento. Y no sólo porque una pluralidad de espacios y de
tiempos puedan coexistir en lo vivido por un mismo indi­
viduo, sino porque cada nuevo nivel de realidad que acerca
el progrcso técnico a los niveles existentes tiende a rcvalo­
rizar el antiguo, el de abajo.

- El cuerpo. Virtualizado cn clones, troceado en in­
jertos, implantes y prótesis, renacido por los biotecnólo­
gos, dopado por la bioquimica industrial, desterritorializa­
do por los móviles y las telepresencias numéricas, nunca
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había sido el objeto de tantos cuidados intensivos: body­
building, dietética, cirugía plástica, deportes de toda índo­
le, exhibicionismo de la salud y la belleza. Los medios téc­
nicos de la desencamación desembocan en una cultura de
la hiperencamación individual. Mientras que la ciberinfor­
mática restituye su lugar al cuerpo entero, con las telepre­
sencias encarnadas, vivas y experimentales en la inmer­
sión virtual.

-- El espacio. Lejos de dispensarnos del desplaza­
miento fisico, la aceleración de las comunicaciones acre­
cienta el uso de los transportes (cuanto más se llama por te­
léfono, más se viaja). ¿Sin embargo, acaso conectándose a
un servidor no se puede cabalgar por los continentes desde
casa? El intemauta ya no tendría necesidad de caminar pa­
ra llegar a cualquier lado. De ahí surgiría una inercia pa­
nóptica. ¿Qué sería él? Por la misma razón que Il:l repro­
ducción electrónica de documentos no ha abolido sino
duplicado el consumo de papel, las telecomunicaciones han
contribuido a transformar el turismo en la primera industria
mundial. A la inversa, cuanto más se dispone de medios de
comunicación para ir lejos, más importancia adquiere la
proximidad. La autopista repuebla los senderos de las gran­
des excursiones. El paso humano ha creado el territorio; el
caballo, la nación; el coche, el continente; el avión, el pla­
neta Tierra; la lanzadera espacial, el cosmos. Existe una
construcción locomotriz del espacio efectivo, ya que lo ex­
tenso, como el tiempo, es una categoría técnica, y por lo
tanto, evolutiva. Pero, culturalmente, cada nuevo vehículo,
lejos de devaluar el territorio precedente, lo reencanta. Es la
pequeña escala en la que nuestros radios de acción nos des­
poseen. La afectividad y el mito se apoderan de ella para
erigirla en referencia identitaria. El cohete espacial nos ha
reabierto el territorio. Miramos por la pantalla la meteoro­
logía planetaria y nos acurrucamos en nuestro nido. El gi­
gantismo industrial ha promovido lo small is heaul(ful, y el
gran avión, el «vivir y trabajar en el país».
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- Lo vernacular. La promoción del inglés norteame­
ricano en lingua franca del planeta se anunciaba lingüici­
da. Ahora bien, Internet hospeda a las lenguas periféricas,
y el inglés universal despierta las identidades lingüísticas
de los dominados. El ideal de unifonnidad de los directo­
res en federaciones y el general american de los modos de
empleo, enseñamientos y revistas científicas reavivan por
el contrario la savia órfica de los creo les y de la combati­
vidad de los dialectos. En Europa, particulannente, con
sus sesenta lenguas habladas e imbricadas, allí donde es­
peraríamos ver estos idiomas territoriales transformados
en lenguas muertas, noblemente confinados al registro li­
terario, o degradados a dialectos más o menos mendican­
tes; la lengua de elección vuelve a ser la del territorio, o al
menos eso se dice (a falta de práctica). Renacimiento, a lo
lejos, del hebreo y del árabe clásico. Renacimiento, muy
cerca, del catalán, vasco, corso, bretón, galo, flamenco,
occitano, etc. En Francia, existe incluso la propuesta de
institucionalizar el uso de las lenguas regionales.

Sin multiplicar índices ni síntomas, intentemos aclarar
el motivo. Todo ocurre como si la mundialización de los
objetos y de los signos comportase, como reverso de la
moneda, una tribatización de los sujetos y de los valores.
Las connivencias perdidas se ponen al día en el encareci­
miento de las autoctonías, y el boomerang golpea, incluso, el
corazón «postindustria1». El empobrecimiento monotécni­
co exalta la reivindicación multicultural y precisamente,
en los países más ricos de Occidente es donde ciudades,
partidos, Iglesias, cadenas de televisión, muebles, casas y
almacenes, sabores y olores son más intercambiables (me·
nos identificables), y donde que lo ethnic y el gender gaps
son también lo más acentuado y valorado (political co­
rrectness). El avivamiento de las memorias retrógradas en
plena modernización, este signo de vitalidad étnica que
puede girar hacia lo fúnebre, marca, quizá, el pánico de



266 I:-<TRODUCC¡Ó:-< A LA MEDIOLO(;iA

una inconsciente «sabiduría dcl cuerpo», una especic de
patología de lo normal. El hombre profético tiene tanta ne­
cesidad, y por las mismas razones, de vegetación y antepa­
sados -de cantos dc pájaros y ardillas en las esquinas-,
como de rituales y mitos olvidados. A dosis demasiado
altas, pasado un cierto umbral de «desnaturalización» o
«deshumanización», la tecnicidad desequilibra los orga­
nismos ultracivilizados (nuestras aglomeraciones «urba­
nas»), que, huérfanos, se fabrican artificialmente paisajes,
tradiciones, e incluso sensaciones de naturaleza primitiva
(Gaia, mezclada en CD, con mareas, truenos y gritos de
gaviotas). Por los mismos motivos que a los mamíferos
mejor aparejados les hace falta un mínimo de salvajismo
natural, la integración cósmica requiere un mínimo de sin+
gularidad étnica. Pero este reequilibrio interior de las per­
sonalidades se realiza muy pocas veccs con suavidad, y la
desmultiplicación de nuestros marcos de pertenencia (vas­
co, cspañol, europeo, occidental, hombre), no es, quizá, el
sabio encajonamiento de identidades encajables que pro­
clama el ideal federalista.

El psicoanálisis ha rcagrupado bajo el nombre de «me­
tapsicología» un cierto número de principios inverifica­
bies, generalizando los datos de la experiencia (principio
de placer, instinto de muerte, etc.). Sin quitarle valor a la
criba, hay que admitir que de ella han surgido ciertas co­
modidades de descripción y de clasificación. Soñamos en
que un día una metamediología hojee de más cerca la hipó­
tesis «económica» (en el sentido freudiano) de un principio
de constancia. Divididos entre la perspectiva de escindirse
del mundo si enferma en su etnocosmos y la de ahogamos
si abraza el etnocosmos, desgarrado entre su medio interior
(su bula, sus pliegues, sus usos) y el medio exterior (el ca+
pital maquínico mundializado), cada universo social en cre­
ación se beneficiaría de una suerte de termostato institu­
cional, para recquilibrar una desestabilización maquínica
con una reafirmación cultural de intensidad análoga. De
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tal manera, cada crecimiento brutal de los factores de
«progreso y de uniticacióm) provocaría una elevación no
menos cualitativa de los «factores de regresión y de parce­
iamientO),7 Así se rehabilitarían, por sobresaltos y a golpes,
por intentos y errores, las diversas identidades colectivas a
través de los remolinos de la mundialización. Observamos
por qué medio se puede considerar el «arcaísmO) como
aquello que va a volver y no aquello que ha advenido, de­
lante de nosotros dado que va detrás.

Sea lo que sea lo que se opine de estas coyunturas es­
peculativas, se convendrá que si la vida es un proceso de
diferenciación sin fin, la lucha por la «excepción cultura\))
forma parte del «impulso vitah>, como movimiento instin­
tivo de resistencia a una homogeneización mortífera o en­
trópica. La profusión de las especies vivas en la biosfera
ha requerido cientos de millones de años. La de las cultu­
ras de la nooesfera, millares de años. Esculpidas las unas
en las otras por una serie de complejas operaciones selec­
tivas, de mutaciones y recomposiciones, aquí cstán, unas y
otras, expuestas a grandcs riesgos de extinción. Si la opi­
nión de los paíscs «avanzados» aprueba la necesidad de
prevenir la destrucción dc las «bibliotecas genéticas vi­
vientes» que son las especies animales y vegetales, ¿cómo
iban a dejar que se extinguieran, sin protestar, las mnemo­
tecas humanas inscritas, bajo la forma de monumentos en
piedra, pero también de ritos, cantos, es decir, de sitios na­
turales en el patrimonio mundial? ¿Por qué los cines dife­
rcntes a los norteamericanos, las literaturas minoritarias o
ciertos artesanos de arte no merecerían tantas atenciones y
medidas de protección como las colonias de bebés foca y de
ballenas azules? La biodiversidad es una apuesta recono­
cida y por ello, cuán inconsecuente sería limitarla a los or-

7. Nos referiremos aquí, a nuestra Critica de la razón política, Pa­
rís, Gallimard. 19XI, donde se analiza más en detalle este mecanismo
en términos de (principio de constancia».
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ganismos vivos. ¿Por qué milagro la memoria, la imagina­
ción y la conciencia de las comunidades humanas serán
sustraídas a las angustias de la polución, a las agresiones
industriales, a los estragos del provecho inmediato? ¿Aca­
so mantener, por ejemplo, frente al auge de los multicine
de barrio y de la distribución preprogramada, la diversidad
de las películas nacionales en la oferta de los programado­
res y distribuidores de cine, no es una buena manera, para
un urbano, de cuidar el jardín de la tierra, protegiendo la
variedad del «paisaje audiovisuab>? ¿Y la riqueza de me­
moria de sus hijitos? Ojalá los mediólogos puedan apresu­
rar el advenimiento de una ecología espiritual como cien­
cia de las relaciones del espíritu con el medio técnico. Es
una búsqueda urgente en la medida en que nuestros equili­
brios interiores, los más instintivos, se ven desestabiliza­
dos por el frenesí tecnológico. No se puede pensar más,
habilitar o proteger al uno sin conocer, prever y controlar
al otro.

Hacia una tecnoética

No existe acuerdo, acabamos de verlo, entre los ritmos
de la renovación mecánica y el tiempo de las maduracio­
nes humanas. Ese desfase puede provocar ofensas traumá­
ticas a las relaciones psíquicas y morales de filiación, de
pertenencia o de solidaridad. Sin creerse portador de dicha
medicina social, el mediólogo no puede más que inscribir­
se en falso contra esta fe ciega en el instrumento informá­
tico, la desregulación enloquecida de los servicios públi­
cos, el maltrato desconsiderado, esta idea de que hay que
«acabar con nuestro retraso tccnológico», al precio que
sea, en todo lugar y en donde quiera que estemos. «Francia
acusa un cierto retraso cara al desarrollo de las tecnologí­
as de la información,)) «La escuela francesa se esfuerza en
informatizarse.» «La administración debe acelerar el pa-
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so.» Pionero de la teleeducación, Jacques Perriault se ha
alzado con razón contra estos discursos acríticos, demos­
trando que no hay que confundir una política de servidores
y una política de terminales, que cada pais tiene su cultura
técnica, su estilo de aproximación y de uso de la infonná­
tica, y que no existe la fatalidad dcl modelo de embudo en
el cual toda la humanidad se engullirá. H Las instituciones
de evolución lenta tienen también por función aportar iner­
cia, y por tanto, seguridad a los sistemas desequilibrados y
desestructurantcs. La lentitud no va a desaparecer automá­
ticamente ante la velocidad, ni instituciones probadas co~

mo la escuela, que tienen su propia finalidad y su orden de
prioridades (comunicar, sí, pero a condición de que sirva
para transmitir) tienen por qué adaptarse precipitadamente
a tecnologías inmaduras y a menudo vulnerables. Un poco
de discernimiento podría ayudar a poner a agentes de con­
tinuidad y vectores de transfonnación en un equilibrio más
estable, para negociar juiciosamente.

Sin duda, al estudio de lo hechos de transmisión no le
cabe esperar la misma fortuna, ni la misma visibilidad, que
a la nebulosa «comunicacióO». Puede que no sea más inte­
resante, pero, dada la fuerza de las circunstancias, es más
desinteresada. Si la transmisión apuesta por la civilización
a largo plazo, no está en el diapa<¡ón de un presente que ha­
ce poco caso de la profundidad del tiempo. Sin responder
a las urgencias del mercado ni del poder, no se puede inte­
grar igual que lnfocom, en los circuitos económicos y po­
líticos. Sus respectivos agentes sociales, vulgarizadores y
legitimadores potenciales, no están en condiciones de ri­
valizar. La Com' pregunta a las empresas, la Trans', a las
instituciones, y en una sociedad de mercado, no aportan un
mismo balance. Directamente implicada en los intereses
de las clases de la información, del comercio y de la repre-

8. Jacques Perriault, (lDu retard de la Francc en inforrnatiquc»), en
Cahiers de médiulogie. n" 5, pág. 28 l.
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sentación política, minorías hegemónicas y buenos vale­
dores, las que mueven los hilos de la Com' son las clases
en auge que representan direoms, publicitarios, consultores
en comunicación política, recursos humanos y márketing,
periodistas de radio y televisión, sondeadores, consejeros
de imagen. Estimulados por los medios y la explosión in­
ventiva de las NTlC, en que asegura el suplemento de al­
ma mediante un intercambio constante de celebraciones y
servicios, la Comunicación se ha convertido en ideologia.
Alimenta la mitología de la escucha, de la transparencia y
de la comprensión mutua necesarias para la lubricación de
los motores económicos y la buena conciencia de todos.
Es, evidentemente, la Vulgata del liberalismo triunfante,
nuestra antigua «sociedad de consumo», que ha sido, des­
de hace un tiempo, rebautizada como «de la comunica­
ción». La transmisión no concierne, profesionalmente, más
que a las clases del conocimiento, del savoirfaire, y de las
tradiciones, cn las csferas escolar, académica, religiosa y
militante, por naturaleza sospechosos de corporativismo,
de anquilosamiento y arcaísmo, nuestros antivalores por
excelencia. La animosidad con que salen a su encuentro
no la desarma. Además, estas capas sociales que declinan,
los profesores, los institutos, los representantes, los curas,
etc., están, a menudo, mentalmente dominados por los pri­
meros.

Informar no e.'I instruir

Cada época tiene sus palabras fetiche. Hacen de se­
cante, y absorben poco a poco a su vecindad. Lo mismo
ocurre en la edad informática, de la información: de la
«sociedad de [a información» a los «boletines de infor­
macióm>, pasando por el tratamiento de, la apertura de
una, el derecho a, todo es a partir de ahora información,
incluso el conocimiento. Última amalgama, que vemos
prosperar hasta en ciertos medios pedagógicos (donde se
tiende a pensar que el ordenador puede hacer el trabajo
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del profesor), y que entraña graves riesgos. Conviene re­
montarse hasta los rudimentos para ver claro. ¿Qué es
entonces la información'! El ténnino se emplea en varios
sentidos, según el contexto.

En el sentido «tearia de la informacióm, (Wicner,
Shannon), no es una cosa, pero tiene un tamaño mate­
mático, determinable estadísticamente, que se puede
presentar como el reverso de una probabilidad de apari­
ción. Medir esta cantidad (o nivel de reducción de la in­
certidumbre) exige la puesta entre paréntesis de todo
contenido de sentido para al.:ercarse únicamente a la mor­
fología de la señal. Este empleo científico, el único ri­
guroso, no es el dc la lengua corriente.

En el sentido corriente, de «medios de información»,
la palabra designa la noticia que divulga un hecho o un
acontecimiento, verdadero o ficticio, con la ayuda dc pa­
labras, de sonidos o de imágenes accesibles al público.
En inglés, se dice news y cn alemán Nachricht. El uso se
ha extendido, en primer lugar, a la publicación, y ense­
guida al objeto mismo de una comunicación. Nos desli­
zamos, entonces, del mensaje a los datos, a los elemen­
tos constitutivos de un conocimiento o de un juicio. De
ahí la posible confusión entre dos universos: el periodis­
mo y el saber.

Es el momento de recordar que, si los saberes se
nutren de información, no le son sin embargo irreducti­
bles. Saber que (tal acontecimiento se ha producido),
no es saber (por qué se ha producido). La información
es fragmentaria, aislada, disparate. El conocimiento es
un acto sintético que unifica la diversidad de los datos
empíricos, reconduciéndolos a la unidad de un princi­
pio de construcción o de una norma de apreciación (el
conocimiento viene de dentro, la información de fuera).
Existe un orden razonado de los conocimientos, que se
construyen, aumentan y se adquieren paso a paso, me­
tódicamente (la idea de método es ajena a la informa­
ción). Una información, finalmente, no puede dar cuen­
ta de su proceso de cngendración, lo que hace, por
naturaleza, el saber.

271
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Independientemente de estas consideraciones de or­
den epistemológico. que apenas se han esbozado, el me­
diálogo se atendrá a cuatro observaciones prácticas, si
no triviales:

l. El valor de una información está indexado en el
tiempo, que la devalúa. La noticia es fresca o no es, y mi
periódico, que cuesta 7 francos hoy, no valdrá nada ma­
ñana. La carrera por la infonnación, entre agencias y pe­
riódicos, es una carrera de velocidad. Un teorema, una
ley, tendrán, en cambio, el mismo valor mañana que hoy.
No han de ser proporcionados «en el tiempo».

2. El valor de una información está determinado
por el público al que se dirige. No hay información en
sí misma, no existe más que por un medio dado. Lo que
es una noticia en Australia, no lo es en Francia, y cada
pais, medio o individuo, se fabrica, de alguna manera,
su periódico, en función de lo que es pertinente, o no,
para su propio mundo. El conocimiento, por el contra­
rio, es algo más que una resonancia o un espejo. Su valor
no está en función de su medio de recepción (Euclides
o Newton son, por derecho, materia que hay que ense­
ñar en todos los lugares o momentos). El enunciado ló­
gico o científico se puede separar del dominio de su
enunciación.

3. La infonnación no tiene instancia de llamada, su
suerte se juega en el instante: si el despacho AFP no se
retoma en el periódico, si no pasa a la actualidad y sus
soportes, se pierde para siempre. Debe y puede ser veri­
ficada, recuperada, confrontada a otras, pero en un breve
plazo, bajo la presión de la concurrencia, y dentro de los
límites de la acción en curso. Un conocimiento, por el
conlrario, está abierto al futuro, se integra en un proceso
infinito y, desapercibido desde su aparición, podrá siem­
pre ser reconocido y recuperado después de haber sido
enunciado.

4. La infonnación, las! hu! no! leas!, es una mercan­
cia. Se vende y se compra, porque cuesta cara (time is
money), y cada vez más (redes de corresponsales y ser-
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vicios de difusión). También las agencias y los periódi­
cos (de infonuación) son empresas económicas, depen­
dientes de un mercado en el que existe un alto nivel de
competencia. Como se ha dicho que la «inteligencia es
eso que miden los tesb>, se puede decir, con más juicio,
que la información, es lo que vendo. Una información
que no puedo vender a nadie, no es infonnaciÓn. En con­
trapartida, 2 + 3 = 5, el segundo principio de la tennodi­
námica o e = mcl, no constituyen objetos rentables, in­
sertados en las relaciones de mercado. Escapan por
naturaleza a los mecanismos de la oferta y la demanda.

Sin duda, la «sociedad de la infonuacióm>, puede fa­
vorecer el auge del conocimiento, y las NTIC, favorecer
el acceso de un mayor número de personas al saber (te­
leeducación, nuevos procedimientos de validación, coo­
peraciones multimedia). Aunque sería cuando menos
aventurado ver en ello el sinónimo de una «sociedad pe­
dagógica».
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¿Acaso no vemos cómo pedagogos y «expertos» en di­
dáctica recuperan la idea de que la Escuela es un aparato
de comunicación como otro cualquiera, y que debería to~

mar su modelo de los otros, ya que es claramente, por prin­
cipio y estado, una institución de transmisión, de donde se
derivan otros imperativos (y sobre todo el de cruzar la se­
paración con el medio ambiente mediático, utilizando,
aunque a su manera, determinados soportes como el au­
diovisual, el vídeo o el numérico)7

¿No es cierto que se ven ministros, empresarios e ideó­
logos influyentes que confunden soberbiamente las nocio­
nes de información y de conocimiento, opuestas completa­
mente (véase texto de las págs. 224-225)7 Éste es el tipo de
precipitaciones que pone en peligro no sólo la Escuela en la
ciudad, sino también la misma integridad de una cultura.

Sin lugar a dudas, en la educación, la desestructuración
del sentido crítico debido a los efectos sonoros que rodean
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la comunicación que «cubrcm> (en todos las acepciones de
la palabra), el orden comercial resulta ser más nociva.
Esos descuidos debidos a conflictos de intereses nutren los
equívocos. a menudo jugosos, como el de quien imputa tal
o cual deber a un enésimo «déficit de comunicacióm>,
cuando lo más realista sería imputar un demasiado-lleno,
con el déficit de transmisión correspondiente. Buscando la
«salida de la crisis» y la restitución de los «vínculos socia­
les» en el ámbito de las nuevas tecnologías y las nuevas re­
des de comunicación, bien podría la ideología oficial vol­
verles la espalda sin que lo advirtieran. Resulta cabal
temer que una cultura de flujo a la que una sociedad diera
plenos poderes (privándola del contrapeso de las «culturas
de aprovisionamiento») pueda agravar notablemente la
deshistorización de la actualidad. La desaparición de la
perspectiva histórica estimula de nuevo las fracturas étni­
cas, y toma frágiles los vínculos cívicos. Cuando un hom­
brc ya no pertenece a su tiempo, llega un momento en que
ya no pertenece tampoco a la humanidad (lo universal ad­
viene por la historia, contra el [olelor). Cualquier poder
que, en la actualidad, dctente la industria televisiva, por
más que sea «mundovisióm), es poder que tendrá mañana
la balcanización de la Tierra.

¿Apuesta por la civilización? Remitamos de nuevo es­
te término grandilocuente a la Tierra, a las cuestiones prác­
ticas inmediatas: la cotidianidad de la democracia y sus
aplicaciones en nuestra vida diaria. La inquietud medioló­
gica no apela sólo a la ardiente obligación de transmitir, y
de saber claramente qué es lo prioritario en lo que hay que
transmitir. Puede contribuir a la toma de conciencia del
mayor desafio del mañana: ¿cómo concebir una política de
la transmisión si no se da una política de la técnica, es de­
cir, un control de lo incontrolado? ¿Decisiones libre y co~

lectivamente deliberadas acerca de cuestiones decisivas
para nuestras vidas sin que nosotros participemos de la in­
formación, el debate y la decisión? Las revoluciones tec-
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no lógicas, lo vemos a diario, asestan puñaladas traperas al
«pueblo soberanm>. Perversos o saludables, sus efectos,
como un alud de nieve, pueden reducir al poder público y
a los controles legislativos a la nada. ¿No será que después
de 8alzac el poder de modelar la vida, si no de cambiarla,
ha cambiado subrepticiamente de manos? «No busquéis el
poder en los palacios de la República, ni cn las salas de re­
dacción: está donde las batas blancas, en los laboratorios,
centros de investigación, operadores high lecho La tecno­
logía es la que marca el compás.» Lo curioso es que ningún
elector ha sido convocado jamás a votar a favor o en con­
tra de Internet, a favor o en contra de la proliferación de
las autopistas, a favor o en contra de la liberalización de los
telecoms. Es cierto que se puede hacer la misma observa­
ción acerca de las bifurcaciones de anteayer. No se sabe
que, en su momento, se publicara ningún manifiesto a fa­
vor o en contra de la electricidad; ni programa «máquina
de vapon), si a eso vamos. Hasta estas innovaciones se
contemplaban a una distancia prudencial. Ya no es mo­
mento de ferrocarriles, de cables telefónicos y de entraña­
bles emisores de rayos hercianos. Las nuevas conduccio~

nes se surten de lo desmaterializado y lo invisible. Los
discos duros, la microelectrónica, la optrónica, escapan
tanto alojo humano como a los satélites geoestacionarios
y a los chips de silicio. Todo cuanto pennite escuchar, ver,
hacenne escuchar, hacenne ver, desplazanne, infonnarme,
intercambiar, alimentanne, y que no se ve.

Ciertamente, no hace falta ser tecnófobo o tecnófilo,
eufórico o catastrofista para tomar conciencia de una rup­
tura originaria entre las dos dimensiones de la evolución. El
partido lo elige uno, el medio hay que soportarlo. Elegi­
mos a nuestros diputados gracias a un programa o un pro­
yecto, para una circunscripción detenninada. La máquina,
ya sea a vapor, eléctrica o infonnática, no está circunscrita
a un sustrato territorial; sus características y prestaciones
son universales. Las opciones políticas se discuten, y la ley
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se delibera en común, dentro de un marco nacional o fe­
deral. I.as opciones tecnológicas no son materia de deba­
te público, en ningún marco. Las innovaciones son, a la
vcz, aleatorias en su aparición y apremiantes en sus im­
plicacIones. Sin motivo y sin piedad, contingentes e ine­
xorables. Invadcn las sociedades cortocircuitando los Es­
tados y, por consigUIente, deslegitimándolos. Sin duda,
éstos se esfuerzan por fómentar, repartir créditos y vigilar
los desbordamientos. Pero cada vez es más frecuente que
lo que es técnicamente óptimo se imponga sobre lo que es
socialmente legítimo. El dominio de lo obligatorio depen­
dc. cada ve/. en menor medida de la ley o del reglamento,
de la dircctiva. sea ésta europea o no, o de la autorizaei6n,
y los actores privados, sin rostro, sin dirección exacta, con
una SIgla por nombre, resultado de alianzas entre grupos o
de lwgemonias industriales (norma GSM en la telefonia
mÓVIL norma i\TM en las redes de débito elevado, etc.)
illlponen de júe/o lIormas, protocolos y estándares. ¡,Las
IllClhdas arbitrarias habrán modi fícado el panorama'? ¡,Se­
rú que tienen razón los que se preguntan: «¡,Sobre qué de­
cldcn rcalJnente los que deciden por nosotros'!». ~(Pero

¡,qué hace cl legislador frente al ingeniero'?») es una cucs­
liúlIlllhercntc a la propia sociedad técnica; es tan vIeja co­
1110 el «pero ¿,qué hace la policía'?). Ya era una cuestión se­
na después de la primera Revolución industrial; hoy en
dia, el poder quc han cobrado los susodichos poderes pue­
de ser IllOllVO dc angLJslli1. Pues el condicionamicnto téc­
lllCtl sc ha convertido cn constitutIVO del futuro y de nues­
Ira 1ll1Snl<l IIH.1ivldualldad. Con la industriali:1aclún de la
cultura (anunciada después de la guerra por Adorno y
II0rkhelll1cr). se ampara tanto en los tlujos más íntimos dc
la concienCia como en las costumbres y mentalidades_ La
lccnociencla (o dIcha predilecta ciencia por la técnica que
sc perfila desde los años cincuenta), coge al vuelo con la
Il1ISnla f~lcdidad nuestras herenCIas simbólicas más imnc­
mOl"lalcs (n:l1lodclando cspecialmentc nuestros modos de
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ardllvo) y las mismas nociones de trabajo y de nqueza,
¡,Qué recinto preservado, que refugio «sagradQ) escapan
hoy de la Intersección de la investigación cientifica, de l<l
illlHlVaelón técnica y de las grandes organizaciones indus­
tnales')

Ik ahí surge el divorcio. cada dia menos tolerado, en­
tre lo técnico y lo cívico. La pregunt<l: ~(¿para qué sirven
los hombres y las mujeres que se dedic<ln a la política'?»)
deambula en mayor o menor medida por todas las cabezas.
COlllO si esta sociedad real se viera evacuada sordamente
de su representación legal, como si los programas, discur­
sos, artículos de la ley no aguantaran el tirón de entidades
no reconocidas y menores que, como quien no quiere la
cosa. transtünnaran el tiempo y el espacio vividos de los
gohlTlIantcs. d móvil que se remite al satélite, la parábola
lh:llccho. d difusor multimedia en el cielo, la fibra óptica
bajo li":IT'l, y mi buscl:ldor d..: Internet que me ofrece al InS­
tanle el ehlsmc o d ltbro cuya venta acaba de prohihir la
JustiCIa de mi pais. «El soberano está en todas partes me­
IltlS en cl IrtllHm, constataba Balzac. sin regocijo, ya que
era 1ll11l1.Ú·qUICO y legitimista. Que «la soheranía esté en to­
das part..:s salvo..:n el pu..:blo soberanm) no pu..:dc compla­
cer a ningún dcmócrata. Una política que se limita a ges­
tionar el día a día dc las eontranedades de lo operativo
acaba desembocando en un «i.para qué ir a meter mi voto
cn una urna'?»). Estos nihilismos rampantes desestabilizan
y cOlllprome!en a la mstitución republicana. hasta el mis­
1110 selllill11el1to de pertenencia.

1.;1 d..:frat:ción de las referencias, el l.:stallido dl.: los
PUlltOS Glrdinalcs, la cvancscencia de las fronteras deso­
ricntan al atomizado llldividuo posmoderno, titular de de­
rechos universales abstractos aunque asignados a espacios
de Inscripción con forma de piel de leopardo, aleatorios, y
L'ada vc/. melloS GOlllpatibles. Al parecer, los «ciudadanos
¡I!.: la nxl» 110 llenen patria. Cultivan sentimientos semico­
lllunltarios. semiplanetarios. Escindido entre [o local y lo
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global. el lugareño transversal cortocircuita la escala me­
dia de las naciones donde se alojaba tras dos siglos de vi­
da democrática. La desorientación amenaza. Nosotros.
simples ciudadanos. ya no sabemos ni quién dicta el dere­
cho ni cómo. ¿A qué autoridad legítima debemos dirigir­
nos'! Va dudamos hasta de que los médicos nos estén pro­
vocando la muerte, en lugar de protegernos de ella. Si lo
que tenemos en el plato nos alimentará o nos intoxicará.
De donde nace una evidente crisis de confianza, respecto a
las tecnologías que tendemos a destronar después de haber
depositado demasiadas expectativas en ellas, sumando así
la tecnofrustración al despiste moral.

y sin embargo no se trata de lamentar, exorcizar o edi­
ficar. No conseguiremos el dominio del futuro tecnológico
volviéndole la espalda. La responsabilidad consiste en
comprender su lógica para prever, en la medida de 10 posi­
ble, sus efectos. Un discurso acerca de los tines y los valo­
res que no sc apoye en el estado preciso de los arsenales es
un discurso vacío. En contrapartida, un discurso sobre la
innovación que no pase la criba de una memoria es un dis­
curso peligroso.

La ecología nos ha familiarizado con la idea, insólita e
incluso sorprendente en una sociedad industrial, de que el
hombre, en tanto que individuo, era el responsable de la
naturaleza, y de los equilibrios ecosistémicos de los que
depende para su supervivencia como especie. ¿No será
que ha llegado el momento de extender el principio de pre­
caución a la esfera de signos y de fonnas, y de convencer
a cada ciudadano de que es individualmente responsable
de la cultura de su comunidad? ¡,Y de que sería una locura
que abandonara su memoria y su creatividad (una está en
función de la otra) al mercado y a las máquinas, sacrifi­
cando así el largo plazo al corto plazo?

Sin duda los saberes de la cultura van con retraso res­
pecto a las ciencias de la vida, y nosotros hemos adquirido
conciencia, más profunda y más rápida, de los problemas
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de la genética qlle de los de lo numériCo. ,a manipulacIón
del embrión inquieta más que la mall1pulaciún de los ar­
chivos o de la información; eXlstc un derccho InternaCIO­
nal para matcna de bioética. También cstú oficlalmentc
prohibido alterar el genoma humano (Declaración dc las
Naciones UnIdas) y la clonaCIón con finalidades dc repro­
ducción humana cstú sometida a una vIgilancia estrecha.
En ese sentido, existen comités dc ética. No obstante, no
estú prohibido confíscar sohre catúlogo el patrimoll1o de
imúgenes dc un país para controlar Sil difusión, ni margi­
nar sus tesoros llteranos pnvúndolos de tradUCCIón. ¡,[.le­
gará el día cn que podamos conSiderar que la tecnoética cs.
respeeto a las políticas culturales, un cqulvalente de lo que
la bioética es para !;IS políticas sanitarias'! La dignidad de
la persona hUllIana no está l11enos en juego en la produc­
ción 11ldustnal de conciencias de lo que eslú en la repro­
ducción sexuada de los cuerpos. SI nos considcramos res­
ponsables de los mecanismos de la hercncia, tambH:n
deberíamos OCUP,1r1l0S de los htlos inl"initamcnte Ill,ís rrú­
giles de nuestra herencia eultur,l1

Ls eVldenlc que el retraso de 1,1 tecnoétlca respecto a la
bioétiea no podrú pallarse mientras sigamos pensall(jo el
sUJeto sin (o contw) el objeto, la humanidad sin (o eoulra)
la tecnicidad. La perspectiva que aquí se plantea es lo que
podría ayudar a super,lr ese di vorelo compulSIVO. I)Isip<ln­
do lanto las hllsa." cspnanzas (b solución por la nucvas
técnicas) como lo" ll11edos vanos (1,1 sociedad desI1111l1<lni­
/,ada por {/1 Técnica). NI fl'tIChl/i.lr ni estigmatizar: SUSti­
tUIr \'1'/".\"11.1" por verso.

La p,lradoja estl"lh,l en que SI el ll1ediólogo, qUl' duda
cahe, desea el hlen de 1<1 humanltlad, Ll mediologia eonl"ic­
Sil qUl: pone el obj¡:lo con rebclón al Sll.lcttL [lO COlllrd sino
en virtud de él Y;l hemos dlCho h,¡sta qué punto l'l Illlllla­
l1is111o Kkal1"UI p,lrtia del poslLd<ldo de que el holllbrl~ es el
origen y debe seguir siendo LJ medida de todas la" cosas Y',
en pnmera l11st'-lllcta. de sí ll11SlTIO. [lcnlOs par1\do de b
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constatación contraria: el proceso de hominización que se
inició sobre el planeta hace unos dos o tres millones de
años y que sigue en curso (en mayor medida incluso, ya
que se ha acelerado), no sólo no está centrado alrededor
del sujeto humano sino que progresa a golpes de excentra­
ciones, o desposesiones, que exteriorizan y amplifican
nuestras facultades. En ese sentido, el motor excentra (y
desposee) nuestros brazos y piernas, el ordenador excentra
(y desposee) el cerebro. Así es como se construye y se
acrecenta el hombre. La humanización ha sido y sigue
siendo un proceso ahumano. Para impedir que se tome in­
humano (con la innovación permanente), que la tecnología
aumente las desigualdades (apenas un 2 % de la población
mundial está conectada a la Red), empecemos por recono­
cer, contra tres mil años de ortodoxia, que no existe nada
tan humano como la técnica. A nuestro parecer, dicha con­
dición, o conversión (de una metafísica de la conciencia a
una fisica del medio), es lo único que nos permitirá huma­
nizar la ahumana hominización.

Un investigador norteamericano (Michael Dertouzos,
director del laboratorio de las ciencias del ordenador del
MIT), se definía como «tecnólogo y humanista»). Hagamos
que todo el mundo considere esa dualidad una redundan­
cia. No vana sino vital e infinitamente digna de emulación.



Bibliografia

Capítulo l. El tiempo de la transmisión

Bougnoux, D., Sciences de l'information ella comunicalion, les lextes
essentiels, París, Larousse, 1991.

C1air, J, Élevages de poussiáe, París, L'Échoppe, 1992 (trad. cast.:
Elogio de lo visible: fundamentos de la ciencia, Barcelona, Seix
Barral, 1999).

Derrida, J., Mal d 'archive, París, Gali1ée, 1995 (trad. casi.: Mal de ar­
chivo: una impresiónfreudiana, Madrid, Trotta, 1996).

Guédcz A., Compagnonnage et apprenlissage, París, PUF, 1994.
Haudricourt, A., La lechnologie, science humaine, París, La Maíson

des scicnccs de l'hommc, 1987.
Jacob, F., La logique du vivanl. Une histoire de ¡'hérédité, París, Gallí­

mard, 1978.
Jacqucs-Jouvcnot, D., (jLogiques socia1es¡), en Choix du successeur el

Iransmission palrimoniale, París, L'Hannattan, 1997.



2<2 INTROlJlICCIÓN A LA MEDIOI,(lGfA

Lcroi-Gourthan, A., Le geste el la paro/e, f: Techni'lue el langage,
1964; 11: La mémoire el les rythmes, París, Albín Michel, 1965.

---, Les racim!s du monde, París, Helfand, 1982.
Lumley, H. de, 1, 'Homme premia. Préhisloire. Évo/ution, Culture, Pa­

rís, Odile Jacob, 1998 (trad. case: El primer homhre, Madrid, Cá­
tedra, 2000).

Mclot, M. (comp,), Nou\'t'/les A/exandrie. Les ~rands chantiers de hi­
hfjothéques dans le monde, París, Cerclc du Librairc, 1996.

Pcch T., La pierre el la (endre. Pour une anthropoÜ)J{ie da droit de la
sépulture, París, Droit el cultures, 1999.

Sticgler, B., La technique elle lemps. LajiJUle d'Épiméthée (t. 1), 1994
Y La désorienlation (t 2), París, Galiléc, col. «La Philosophie en
ctret», 1996.

,«Mémoires gauehes>" Revue philosophique,junio de 1990, París,
PUF.

Tisseron, S., «La psychanalyse a l'épreuve des générations», en Clini­
que dujántijme, París, Dunod, col. <dneonscient et culture», 1995.

Urbain, Jean-Didier, L 'archipel des morts. Le sentiment de fa mort et
{es dérives de la mémoire dans {es cimetieres d'Occident, París,
Plan, 1989.

Catéchúse, n° 138, dossier «Transmettrc», París, 1995.
Le uenre humain (dir. Mauriee Olender), París, Fayard, «La Transmis­

siom>, 19R2.
Les Nouvel!es de l'archéo{ogie, n'" 49-49, verano-otoño, París, Erran­

ce, 1992.

Capítulo 2. «El medio es el mensaje»

Ardenne, P., Art, {·a~e contcmporain, París, du Regard, 1998.
Bayle, F.; Bourg, D.; Debray, R.; Ettighoffcr, D.; Finkielkraut, A.; f1cr­

mitte, M-A.; Jaeomy, B.; Janicaud, D.; Latour, 8.; Lllufer, R.;
Lévy, P.; Moles, A.; Perrin, J.; Pican, A.; Quéau, Ph.; Sieard, M.;
Sigaut, F.; Stiegler, 8.; Virilio, P.; Wcissenbaeh, J.; entrevistados
por Ruth Seheps y Jaegues, Trancro, L 'empire des techniques, Pa­
rís, Scuíl, col. (~P()ínts-Seienccs'" 1994.

Beaunc, J.-c., La technologie introuvable, París, Vrin, 1980.
--- , Philosophie des milieux techniques. La matiére, {'instrument, {'au­

tomate, París, Champ Vallan, col. (~Milieux¡¡, 1998.
Benjamín, w., Écrits (ran(,'ais, París, Gallimard, 1991.



IlI1lLlO(,RAHA 283

BlistCnc, 8.; David, C. y Pacqucment, A. (eomps.), L 'époque, la mode,
la morale. la passion. Aspects de l'art d 'aujourd 'hui, J977-1987,
París, Centre Georges-Pompidou, [987,

Bougnoux, D., Introduclion aux sóences de la communicalion, París,
La Découvertc, col. «Repcres¡), [998.

Chartier R., L 'ordre des livres. Lecteurs, aUleurs, hihliolheques en Eu­
rope enlre le XIV" el le XVI/f" siJc/e, París, Alinéa, [992 (trad. cast.:
El orden de los lihros: lectores, aulore.\·, hihlioteca.l en Europa en­
tre los siglos x/v y XVfIf, Barce[ona, Gedisa, 1994),

Ellul, J, La lechnique ou l'enjeu du siec/e, París, Colin, [954.
Frau-Meigs, O" lnlroduction aux sciences de la communicalion, París,

La Découvcrte, col. «Rcpéres», [998.
Gi[les, S., J1istoire des techniques, París, Encyc!opédie de la Pléiade,

197H.
Goody, J., Entre l'oralilé el I 'eailure, París, PUF, 1994.
-, La raison graphique. La domesticalion de la pensée sauvage, Pa­

rís, Minuít, 1979,
Hennion, A., «Oc ['étude des médias a I'analyse de la médíatíon: es­

quisse d'une prob[ématique>¡, Média-pouvoirs, n° 20, octubre-di­
ciembre, 1990, París.

Johannot, Y., Tourner la page, livres, riles et symholes, Grenoble, lera­
me Millon, 198B.

Kant, E., Qu 'esl-ce qu 'un lívre?, l'résentation de Jocezvn Henoist, Pa­
ris, PUF, 1995.

Kerckhove, D. (de), Hrainframes, Technology, mind and business,
Amsterdam, Rosch and Keuning, 199!.

Latour, 8., Nous n 'avons jamais élé modernes. Essai d'anlhropologie
symélrique, París, La Découverte, 1991.

Leroi-Gouman, A, Évolution et techniques. t. 1: L 'homme et la matie­
re, 1943, l. 2: Milieu el techniques, París, Albín Michel, col.
«Scienees d'aujourd'hui¡>, 1945.

MeLuhan, M., Pour comprendre les médias, París, du Seuil, 1968
(trad. cast.: Comprender los medios de comunicación, Barcelona,
Paidós, [996),

Mumford, L., Technique et civilisalion, París, du Seuil, 1950 (trad,
cast.: Técnicas y civilización, Madrid, Alianza, 2000).

Roques, R., L 'univers diony,\'ien. Structure hiérarchique du monde $e­
Ion le pseudo-Deny.\', París, Aubier, 1954.

Sachot, M., «Religio/Superslitio, historique d'une subversion et d'un
retoumemenb>, Revue des sdences religieuses, CCVIII, n° 4, PUF,
1991.



2K4 INTRODUCCiÓN A LA MFi)!OI,OGfA

-, (Christianismc el philosophic, [a subvcrsion foodatricc originaire»,
Angcrs. Conferencia organizada por Sociéte angevine de philo­
sophic, 1999.

-, L '¡I/venlion du Chri.\'/, gel/ese d 'une re!igion, París, üdile Jacob,
1998 (trad, casI.: La invencüin de Cristo. génesis de una religión,
Madrid, Nueva, 1998).

Sicgfried, A., /lináuires de con/agion.\". épidémies el idéo{ogies, París,
Armand Collin, 1960.

Simmcl, G., La tragédie de la cullure e/ (futres essais, París, Annand
Colljn, 1960.

Capítulo 3. «Esto matará esOl>

Acot, P., !listoire de ( 'éc%gie, París, PUF, col. «La Politique éclatéc»,
198R (trad. casL Historia de la ecología, Madrid, Taurus, 1990).

Bcrquc, A., Médium'e, de mili(!/lx en paysage, Gap, Reclus, col. «Géo­
graphiques~), 1991.

Eiscnstcin, E., La révo/ution de /'imprimé dans /'Eumpe des premiers
lemps modernes, París, La Oécouvcrtc, 1991.

Huyghe, É. y Fran(,":ois, B., Les empire.l' du mirage, París, Robcrt Laf­
font, 1992.

Jul1icn. F.. La pmpensioll des ('hose.I·, París, Scuil. 1992.
Pcrriault. F., La /ogique de' 'usage, essai sur /e.l' machilles ti communi­

qller, París, F1ammarion, 1989 (trad. casI.: Las máquinas de co­
municar y su u!i!i::.adón, Barcelona, Gcdisa, 1991),

Pivctcau, J-L., ,<La territorialité des Hébrcux: I'affaire d'un pctit pcuplc
il y a longtcmps, ou un cas d'ccole pour le 1Il' millénaire?», L 'Es­
pace géographique, n" 1, 1993, Fribourg, Univcrsitc dc Fribourg.

Quéau, P., MetCLl:U: théorie de {'ar! intermédiuire, París, Champ Va­
lIon/1NA,1993.

Rodinson, M., Muhomet, París, Scuil, 1968.
Sicard M., Lufáhrique du regard, París, Les Empéchcurs de penser en

rond, 1995.
Tisscron, S., Comment "esprit vien! uux o~iets, París, Aubier, 1999.
Wolton, D., con Missika Jean-Louis, Les réseaux pensants, !é/écom­

!!IlInicafion ef .I'oáélé, Paris, Masson, 197H.
Terminal, otoño 1995, n"69, París, L'Hannattan.
Dialectiques, revista trimestral. primavera de 1981, n"32: (,Techniqucs

et machines», París.



BIBLlOGRAFfA

Capítulo 4. La eficacia simbólica

285

Benjamin, W., Sur ['art el la photographie, París, Arts et esthétique,
\997.

Caune, J., Culture el communication, convergences théoriques et lieux
de médiation, Grcnoble, PUG, col. «La Communication en plus»,
1995.

Darnton, R., «(La France, ton café fout le camp», Actes de la recherche
en sciences sociales, n"IOO, diciembre 1993, Paris.

Debray, R., Cmire, voir; jaire. Traverses, París, Odile Jabob, col. (Le
Champ médíologique», 1998.

Dumas, R., «La médíologic, un savoír nostalgíque», mayo de 1993, re­
vista Critique, n° 552, París.

Frodon, J-M., La projectiun nationale, cinéma et nation, París, Odile
Jacob, coL (Le Champ médiologique», 1998.

Gras, A., Les macro-systemes techniques, París, PUF, col. «(Que saís­
je?», 1997.

Gras, A. y Sophie, P-D., Grandeur el dépendance. Sociologie des ma­
crosystémes techniques, París, PUF, 1993.

Heinich, N., Du peintre al'artiste, artisans et académiciens al'áge
classique, París, Minuit, 1993.

-, «(L'aura de Waher Benjamim), Acles de la recherche en sciences
sociales, n"49, septiembre 1983, París.

Landes, D., L 'Heure qu 'íl es!. Les horloges, la mesure du temps el la
jórmation du monde muderne, París, Gallimard, 1987.

Latour, 8., Petite réf7exion sur le culte moderne des dieux faitiches, Pa­
rís, Les Empechcurs de penser en rond, 1996.

.~, Hennion Antaine, «(Cornment devenírcélebre en faisant tant d'erreus
a la foís ...», Cahiers de médiologie, n" 1, 1996, París, Gallimard.

Lévy, P., Les Technologies de l'inte/figence. L 'avenir de la pensée a
1'ere injormatique, París, La Découverte, col. «Sciences et socié­
té)}, 1990.

Malinowski, 8., Une théorie scient(fique de la culture, Estados Unidos,
Thc University ofNorth Carolina Prcss, 1944 (trad. cast.: Una leo­
ría científica de la cultura, Barcelona, Edhasa, 198 t).

Meyer L. de, Vers l'invention de la rhétorique. Une perspective ethno­
logique sur la communication en Greece ancienne, Louvain-Ia­
Neuve, Peeters, 1997.

Piveteau, J.-L., Le temps du lerritoire. Contuinités et ruptures dans la
re/ation de l'homme a{'espace, Ginebra, Zoé, París, PUF, 1994.

.
•



286 INTRODl;CcrÓN A LA MEDIOLOGfA

Séris, J.-P., La technique. París, PUF, col. j(Les Grandes Questions de
la philosophic»), 1994.

-, La rechnique, París, PUF, 1994.
Scrrcs, M., Le tiers im"(ruit, París, F. Saurin, 1991.
Simondon, G" Du mode d 'existence des ()~jets techniques, París, Au­

bier. 1958.
«Travail médiologiquc», La Route en débat.\'. n" 2, 1997, París, Ad

Rem.
«Les nouvcaux cahicrs de ['¡REPP», Internet el nous. Le commerce el

les á'hanges: lafin des intermédiaires?, París, Médiation, 1997.

Capítulo 5. El consejo de las disciplinas

Bcrtho-Lavenir, c., La mue el le sty!o. Comment nous sommes devenus
louristes, París, Odilc Jacub, col. «Champ médiologiquc», 1999.

Dagognet, F., Écriture el iconographie, París, Vrin, 1973.
-", Éloge de l 'ohjel, París, Vrín, 1989.
-, Remalérialiser, París, Vrín, 1989.
Fabrí, P., La svo/la semiotica, Italía, Laterza, 1998.
Jcanneret, Y, j(La médiologic de Régis DcbraYH, Communicalion el

langaf{e. n" 104, 1995, París.
Lcpenies, W., Les lrois cultures. Entre science el littérature, / 'avene­

ment de la .l"Ociologie, París, La Maison des scíences de I'homme,
1991.

Licury, A., La p.I),·ch%gie esl-elle une science? París, Flammarion,
col. j(Dominos»), 1997.

Lubek l., j(Histoire de psychologies sociales perducs: le cas de Gabriel
Tarde», Revuefran('aise de socio!ogie, París, 1989.

Moscovici, S., P.I'ychologie sociale, París, PUF, col. «Fondamental»,
1984 (trad. cast.: Psicología social, Barcelona, Paidós, 1999).

Mumford, L., Technique el civilisalíon, París, ScuíL col. (jEsprít, la ci­
té prochaine», 1950 (trad. cast.: Técnica y civilización, Alianza,
2000).

Passeron, J.-c., Le raisonnement soci%gique. L 'espace non poppé­
rien du raisonnement nature/, Paris, Nathan, col. «Essaís el re­
cherches», 1991.

Peretz, H., Les méthodes en soci%gie. L 'observation, París, La Dé­
couvcrtc, col. «Reperes», 1998.

Tarde, G., Les /ois de l'imitalion, París, Kímé, 1993.



BIR L ICH; RA Fí A 2H7

---, L 'opinion et lafuule, París, PUF, 1989 (trad. cast: La opinión y la
multitud, Madrid, Taurus, 1986).

--, Le Genre humain, n° 33, 1988: 1dnterdisciplinarités», Paris, Seuil.

Capitulo 6. ¿Para qué una mediologia?

Bone, E.; Donnea, F.-X., de; Dcurinck, G.; Haenes, A., d'; Forucz, G.;
Fox, R.; Fransen, G.; Guelluy, R.; Jacquemin, A.; Ladriérc, J. y
Lévy, P-M-G., Responsahilité éthique dan,l'les sciences, Louvain­
la-Neuve, PU, Uroupe de synthcses de Louvain, 1982.

Breton, P., A I'image de l'homme. Du Golem aux créatures virtuelles,
París, Seuil, 1995.

Brocard, B" La révolution numérique est-elle mattrisée? Genese du
hogue de I'an 2000, Grcnoble, Instituto de estudios politicos, mc­
maria de fin de estudios bajo la dirección de D. Bougnoux, 1989.

Caune, J., ?our une éthique de la médialion. Le sens des pratiques cul­
turelles, Grenoblc, PUG, 1999,

Guillaume, M., bajo la dirección de Janicaud Dominiquc, La pui.~san­

ce du ralionne!, París, Gallimard, 1985.
Pai'ni, D., Conserver, montrer, París, Yellow Now, 1992.
Perriault, J., La ('ommunication du savoir adislance, París, La Décou­

verte, 1996.
-, La logique de I'usage, essai sur les machines a communjquer, Pa­

rís, Flammarion, 1989 (trad, cast.: Las maquinas de comunicar y
su utilización, Barcelona, Gedisa, 1991).

Seve, L., ?our une critique de la rajson hioéthique, París, üdilc Jacob,
1994.

Vallet, O., Qu 'est-ce qu 'une religion? Héritages el croyances dan.~ les
traditions monothéi.l'tes, Paris, Albin Michel, col. (1Spiritualítés»,
1999.

Weissberg, J.-L., Présences adislance. Pourquoj nous ne croyons plus
la télévision, París, L'Harmattan, col. (1Communication», 1998.

Terminal, otoño 1996, n" 71-72, 1(Spécial Internet», París, L'Har­
maUan.


